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Introducción 
 

 

“Bienaventurado el varón  

que no anduvo en consejo de malos.  

Ni estuvo en camino de pecadores,  

 Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;  

Sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

 Y en su ley medita de día y de noche.  

Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, 

 Que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae;  

Y todo lo que hace, prosperará”. 

Salmo 1:1 al 3 

 

Las casualidades con Dios no existen, si ha bajado 

este libro y lo está leyendo, es porque seguramente hay algo 

preparado para usted en estas páginas. Ruego a Dios, que 

Su precioso Espíritu Santo, obre con poder, dándonos luz, 

sobre este tema tan interesante y en muchas ocasiones mal 

enseñado. 

 

No expreso esto, como quién ha tenido en claro este 

tema desde siempre. Todo lo contrario, en mis primeros 

años de ministerio, enseñaba lo que me habían enseñado, 

por lo cual, bendición era algo que había que pedir a Dios, 

quién la otorgaba de diferentes maneras y que nosotros 

debíamos ganarla por buena conducta y detectarla con 
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discernimiento espiritual, ya que muchas veces, llegaba 

camuflada en formas poco esperadas. 

 

Yo sé que, en el Antiguo Testamento, tenemos 

muchos conceptos semejantes, porque en realidad, durante 

muchos años fue así. Sin embargo, a partir de Abraham se 

fue gestando una nueva dimensión de bendición, que se 

concretó con la llegada de Cristo y el Nuevo Pacto. No 

comprender esto, es quedarnos en la frustración de la 

sombra. La cual, te hace saber que hay algo, pero no te deja 

atraparlo. 

 

En este libro, deseo desarrollar una enseñanza sobre 

la bendición, expresada y materializada en el Nuevo Pacto 

en el cual vivimos. Es verdad que la simpleza de bendecir, 

puede ser, “decir bien”, pero debemos analizar esto en el 

decir de Dios, y Su decir es Cristo. Por lo cual identificar la 

verdadera bendición puede llegar a abrirnos un camino 

extraordinario hacia Su plenitud, porque nosotros somos 

miembros de Su cuerpo. 

 

En la comunión con nuestros hermanos, un saludo 

recurrente nos ha identificado por siglos: “Dios te bendiga 

mi hermano…” Este saludo, nos sigue identificando y está 

bien, es un lindo dicho, sin embargo, esta pequeña 

formalidad, puede terminar limitando nuestra revelación, 

respecto de la bendición del Padre. 
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Personalmente no corrijo este saludo en los hermanos 

y no pretendo hacerlo en este libro, de hecho, no tengo 

ningún problema con ese saludo, lo importante es 

comprender la naturaleza bendita que nos fue otorgada en 

Cristo, para aprender a funcionar en ella. Entonces sí, lo del 

saludo, solo será anecdótico. 

 

Hay muchas expresiones que hemos adoptado y en 

realidad, nada tienen que ver con el pacto en el cual 

vivimos, y yo no pretendo bajo ningún punto de vista, andar 

peleando con las expresiones.  El único motivo por el cual, 

suelo hacer mención de estas cosas, es por la valoración que 

tengo, de la verdadera revelación. 

 

Mi carga ministerial como maestro, es la de encontrar 

y transmitir correctamente los diseños de Dios para Su 

iglesia. Por lo cual, trato de hilar fino, en la utilización del 

lenguaje y los conceptos, que obviamente no son inocentes, 

ya que pueden nublar nuestro entendimiento. 

 

Muchos dicen que, en realidad, solo son formas de 

decir, sin embargo, como trabajador de la Palabra, no creo 

que eso sea inocente. Yo desarrollo detenidamente este 

tema de las palabras, en mí libro titulado “Cómo plata 

refinada”. Ahora, solo lo menciono, porque bendición, es 

una de las palabras que los creyentes, peor utilizamos. 
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Quisiera en este libro, navegar en el mar de la Palabra 

de Dios, buceando en la verdadera esencia de la bendición, 

desde Génesis uno hasta Apocalipsis veintidós. Estoy 

seguro que este tema será apasionante para muchos y no 

tengo dudas, de que cambiará conceptos fundamentales en 

muchos otros. 

 

Por ejemplo, elegí el pasaje del Salmo uno, como 

primera cita bíblica, porque deseo sentar precedente, de 

cual será mi enfoque en este libro de la naturaleza bendita. 

Muchas veces yo escuche predicaciones sobre el varón 

bienaventurado, dichoso, feliz o bendito, según las 

diferentes versiones hechas de la palabra hebrea “ésher”. 

 

En casi todos los casos, escuche que esa 

bienaventuranza o bendición, era el resultado recibido por 

el varón que no anduvo en consejo de malos, que no estuvo 

en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha 

sentado. Ahora pregunto: ¿Cuántos de nosotros, ya emos 

andado en consejos de malos o camino de pecadores? 

¿Acaso no seremos bienaventurados jamás? 

 

Por supuesto, en los mensajes que solía escuchar, 

venía la exhortación a deleitarnos en la ley del Señor, 

meditando en ella de día y de noche, porque esa era la forma 

en la que podíamos ser como árboles plantados junto a 

corrientes de aguas, para dar mucho fruto manteniendo el 

verdor. Sin embargo, si podemos ser esos árboles, por causa 



 
9 

 

de nuestra justicia y podemos prosperar en todo lo que 

hacemos por nuestra actitud. ¿Qué nos otorgó Cristo y que 

debemos conseguir? ¿Se puede generar la bendición o es el 

resultado de la Gracia? 

 

¿Qué hay, si el Varón bienaventurado del Salmo uno 

es Cristo? ¿Qué hay, si Él es el único que no anduvo en 

consejo de malos jamás y jamás anduvo en camino de 

pecadores? ¿Qué hay, si Él es la vid verdadera, el árbol de 

la vida? ¿Qué hay, si ahora vivimos en Él y nos deleitamos 

en Su Espíritu y Su persona, siendo Él la Palabra viva, en 

quién vivimos nos movemos y somos? ¿No será esa la 

forma correcta de disfrutar lo que ya tenemos? 

 

Este libro solo tiene un enfoque centrado en Cristo y 

nuestra vida en Él. Este es el Nuevo Pacto y la verdad que 

opera en nosotros. Él es el bendito del Señor y nosotros 

somos benditos en Él. Eso nada tiene que ver con el mérito 

humano, sino con Su maravillosa e inagotable Gracia. 

 

Le invito a recorrer cada página de este libro, dejando 

de lado, la mentalidad de tener que hacer para alcanzar, 

ingresando a una mentalidad de creer lo que somos, dando 

fruto, para ser alcanzados por toda bendición en Cristo. 
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Capítulo uno 
 

 

Descubriendo el origen  

de la bendición 
 

 

 

“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios 

lo creó, varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les 

dijo: Fructificaos, llenad la tierra, y sojuzgadla, y 

señoread en los peces del mar en las aves de los cielos, y 

en todas las bestias que se mueven sobre la tierra”. 

Génesis 1:27 y 28 V.R.V. 

 

La Biblia nos enseña que el Señor creó la tierra y ésta, 

llegó a estar, desordenada y vacía. No nos explica cómo fue 

que se desordenó, pero sí, que el Espíritu del Señor 

comenzó a moverse sobre la faz de la tierra y la Palabra del 

Señor produjo la luz y el orden. 

 

Luego, el Señor separó las aguas y apareció la tierra 

seca (Génesis 1:9 al 13). A los grandes cuerpos de agua los 

llamó mares y a lo seco le llamó tierra. Luego el Señor creó 

toda la vida vegetal, tanto grande como pequeña.  
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Luego creó, toda la vida que se desarrolló en el agua 

(Génesis 1:20 al 23). Él también creó, todos los pájaros y 

los animales que vivirían sobre la tierra firme (Génesis 1:24 

al 31). Esto incluyó todo tipo de criatura y también el 

hombre, a quien Dios creó conforme a Su semejanza y le 

declaró Su propósito (Génesis 1:26 al 28). Pero notemos 

que el Señor, no solo le dijo al hombre lo que debía hacer, 

sino que además lo “bendijo”.  

 

Para enfatizar esto, diremos que Dios puso al hombre 

en autoridad sobre la tierra y sobre todas las otras criaturas. 

Dios bendijo al hombre y le ordenó reproducirse, llenar la 

tierra y sojuzgarla, lo cual implicaba, ponerla bajo su 

legítima administración. El problema fue, lo que todos 

conocemos, Eva comió la fruta prohibida, según el consejo 

de la serpiente y luego le dio a su marido que también 

comió. 

 

Esto produjo un caos total, porque la tierra pasó a una 

condición de maldición (Génesis 3:17), y el hombre, 

bendito en el capítulo uno por el mismo Señor, en el 

capítulo tres, ya estaba rodeado de maldición. ¿Qué pasó 

con la bendición?   

 

A Adán, no lo bendijo un pastor, ni un apóstol, ni fue 

a un congreso donde le soltaron una palabra. Adán fue 

bendecido en forma directa por el mismo Señor. ¿Cómo 
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pudo perder eso? ¿Qué ocurrió en realidad? Tal vez, si 

comprendemos esto, encontremos una base sólida para 

desarrollar nuestra bendición en este tiempo. 

 

“Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que 

hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, 

sean potestades; todo fue creado por medio de él  

y para él. Y él es antes de todas las cosas,  

y todas las cosas en él subsisten” 

Colosenses 1:16 y 17 

 

Lo primero que debemos hacer, es encontrar a Cristo 

en toda la Biblia. Él dijo: “Yo soy el Alfa y la Omega, el 

primero y el último, el principio y el fin” (Apocalipsis 

22:13). Es decir, que en Génesis 1:1, donde dice que en el 

principio creó Dios… estaba diciendo que, en Cristo, que 

es el principio, Dios creó los cielos y la tierra. Todo fue 

creado en Él y para Él. 

 

Cuando el Señor, creó a Adán, lo formó del polvo de 

la tierra, porque lo que había que gobernar era tierra, por lo 

tanto, lo creó utilizando la genética de la tierra, para que el 

hombre, a través de su cuerpo y sus sentidos, pudiera tener 

contacto con la creación terrenal. 

 

Pero, además, sopló sobre su nariz, aliento de vida. 

Es decir, la naturaleza espiritual, porque era necesario que 
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el hombre estuviera totalmente conectado con el Señor que 

es Espíritu (Juan 4:24). En otras palabras, el hombre era un 

alma viviente, con características propias, conectado con el 

cielo por medio de su espíritu y conectado con la tierra por 

medio de su cuerpo. 

 

El pecado, desconectó al hombre de Dios, pero no lo 

desconectó de la tierra. Por el contrario, cuando la muerte 

cobró derecho por el pecado, el hombre comenzó a volver 

al polvo de donde fue formado, dejando en claro, que esa 

conexión con la tierra se perpetuaba, pero la conexión con 

Dios, había sido cortada por el pecado. 

 

“pero vuestras iniquidades han hecho división entre 

vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho 

ocultar de vosotros su rostro para no oír”. 

Isaías 59:2 

 

Ahora bien, todos sabemos que Cristo es la Palabra 

que un día se encarnó, el verbo hecho carne (Juan 1:1), por 

lo tanto, cuando Dios le habló a Adán le impartió Su Palabra 

eterna, para que sea bendito y viva en bendición. 

 

Al poco tiempo, Satanás, utilizó a la serpiente para 

hablarle a Eva, sembrando su semilla. Recordemos que las 

palabras son semillas (Mateo 13:1 al 9), tanto sean buenas 

o malas, no dejan de ser semillas y toda semilla produce 

según su especie. 
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En Ezequiel 28:15 y 16, dice que Satanás, cuando 

era un querubín, era perfecto en todos sus caminos, pero un 

día se halló maldad en él y por causa de la multitud de sus 

contrataciones fue lleno de iniquidad, y pecó. Es decir, que 

el corazón de Satanás tenía iniquidad y la Biblia dice que 

de la abundancia del corazón habla la boca (Lucas 6:45). 

 

Por lo cual, podemos concluir, que la serpiente, habló 

a Eva, semillas de iniquidad. Eva le abrió, no solo sus oídos, 

sino también su corazón, como dice la parábola del 

sembrador (Mateo 13:1 al 9). Por tal motivo, ejecutó 

iniquidad y sus actos, así como los de su marido, que hizo 

lo mismo, produjo un fruto llamado pecado y la lógica 

desconexión con Dios. 

 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 

Porque de él mana la vida”. 

Proverbios 4:23 

 

Adán y Eva, debieron guardar su corazón, porque en 

ellos, había sido sembrada la bendición de Dios por Su 

Palabra. Sin embargo, ellos abrieron su corazón a la 

serpiente y esta, les sembró iniquidad, por lo cual, 

comenzaron a producir frutos de pecado y no de bendición. 

 

Sus hijos, nacieron con esa contaminación, por lo 

cual Caín, mató a Abel, convirtiéndose en el primer 
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homicida de toda la humanidad. Ellos tenían todo para 

ganar, pero terminaron en maldición y contaminando toda 

la rueda de la creación. 

 

La maldad, creció de tal manera, que en Génesis 6:7  

el Señor dijo: “Raeré de sobre la faz de la tierra a los 

hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y 

hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de 

haberlos hecho”. Parecía que ya nada podía revertir esa 

condición pecaminosa y perversa, excepto por la Gracia del 

Señor, quién escogió a Noé para una nueva oportunidad 

(Génesis 6:8).  

 

 En conclusión, a esta historia, podemos decir que se 

puede ser un bendito, marcado por Dios, con una naturaleza 

interna de bendición y aun así caminar como un 

desgraciado por dejarse minar el corazón, que solo debió 

ser buena tierra para la semilla Divina. 

 

 Si Adán hubiese guardado su corazón (Proverbios 

4:23), solo habría manado de él, la vida y la bendición, 

porque eso fue lo único que había sembrado el Señor. Sus 

hechos y sus palabras, solo habrían sido de bien. Por lo 

tanto, sus hijos, así como toda su descendencia, habría sido 

sembrada solo con bendición y serían benditos, viviendo en 

una tierra bendita. ¡Qué glorioso! 
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 En la biblia hay varias palabras que generalmente se 

traducen como bendición o bendecir. La palabra hebrea que 

casi siempre se traduce como bendecir es “Barak”, que 

significa bendecir con abundancia, dar bendición, 

bienaventurado, dichoso (Génesis 1:28). 

 

 Otra palabra hebrea para bendición es “Esher”, que 

también se traduce como dichoso o bendito. Por ejemplo, 

en Job 5:17 que la versión Reina Valera traduce como: 

“bienaventurado es el hombre a quien Dios castiga; por 

tanto, no menosprecies la corrección del Todopoderoso”. 

Esta bendición está conectada con el conocimiento de que 

Dios está obrando para guiarnos en el camino correcto. El 

castigo de Dios es en realidad una muestra de Su amor para 

con nosotros, como un padre que disciplina a un niño que 

juega en medio de la calle. Es la misma palabra que cité en 

la introducción con el Salmo 1:1. 

 

 En el nuevo testamento, hay cuatro palabras griegas 

esenciales que se traducen como bendición. “Makarios” 

tiene el significado de dicha o de felicidad, como en las 

bienaventuranzas de Mateo 5 y Lucas 6, que describen el 

estado feliz de aquellos que encuentran su propósito y 

realización en Dios.  

 

 La palabra “Euloguéo”, que se centra más en las 

buenas palabras o el buen informe que otros dan de alguien, 
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y también describe la bendición que proclamamos sobre 

nuestros alimentos (Mateo 26:26). 

 

 La palabra “Euloguetós”, que significa bendecir o 

bendición, como por ejemplo se utiliza en Romanos 1:25 

donde dice que el Creador, es bendito por los siglos, o 1 

Pedro 1:3, también haciendo referencia al Señor como el 

bendito, o en Efesios 1:3 en donde el apóstol Pablo bendice 

a Dios por todas las bendiciones que Él nos da en Cristo. 

 

 La otra palabra es “Eúlogía”, que por supuesto, 

también está relacionada con el buen decir o el buen poder 

de las palabras. Como por ejemplo en 1 Pedro 3:9, donde 

el apóstol nos instruye a bendecir a quienes nos maltratan, 

porque hemos sido llamados a recibir bendición de Dios, 

para bendecir a otros. 

 

 Uniendo todos estos aspectos, vemos que una 

bendición es una declaración de buena voluntad y felicidad 

que se dice acerca de otra persona, así como la condición 

para cumplir con esas buenas palabras. Pero, la gran clave 

de la bendición revelada, es la esencia de la palabra. 

 

 Cuando una persona, dice bien de nosotros, nos está 

bendiciendo, pero esas puede que solo sean palabras. Sin 

embargo, cuando se trata de lo que Dios dice, todo cambia, 

porque Su Palabra es Cristo, por lo tanto, cuando Dios nos 
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dice, nos imparte y cuanto bien a dicho, fue hecho. Lo cual 

puede ser glorioso si se nos revela. 

 

 La revelación de esto, pasará las palabras, de la 

dimensión del sonido, a la dimensión de la vida y eso 

implica, que la bendición, debe pasar de la dimensión 

espiritual a la materialización de la misma. 

 

 Jesús mismo dijo: “Las palabras que yo os he 

hablado son espíritu y son vida” (Juan 6:63). Lo cual 

significa que, cuando el Señor nos habla, se siembra en 

nosotros la Palabra espiritual, que es la esencia de Cristo y 

como semilla espiritual de vida, debe ser cuidada para que 

dé fruto en nosotros. 

 

 Ese fruto es la materialización de los deseos de Dios 

para nuestra vida. Por lo cual, las bendiciones no son solo 

palabras, sino lo que podemos vivir. Por eso Adán recibió 

palabras directamente de Dios, pero nunca pudo 

materializarlo en vida de bendición y terminó muriendo en 

una tierra bajo maldición. 

 

“Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas 

de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen 

árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos 

malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el 

árbol malo dar frutos buenos.  
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 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en 

el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis”. 

Mateo 7:16 al 20 

 

 Nosotros podemos bendecir a mucha gente, a través 

de palabras y de hechos. Muchos pueden bendecirnos a 

nosotros de la misma forma, y está bien que lo 

consideremos así. Pero la naturaleza bendita, solo es 

impartida por el creador. Cuando Dios bendijo al hombre, 

le impartió una naturaleza, no un buen deseo.  

 

 El hombre perdió eso, por causa del pecado, pero 

Cristo como el verbo encarnado, vino para que los hombres 

recuperemos la vida a través de Su Palabra, portadora de Su 

genética eterna y bendita. 

 

 Ruego a Dios, la oportunidad de expresar todo lo que 

estoy viendo, respecto de la bendición y obre en la vida de 

todos los que tengan este material, para que sigan leyendo 

hasta la última página, y poder así, explicar con verdadero 

fundamento, toda esta enseñanza, que estoy seguro, puede 

cambiar la vida de muchos. 
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Capítulo dos 
 

 

El plan bendición 

en marcha 
 

 
“Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo:  

Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra”. 

Génesis 9:1 

 

 Luego del diluvio universal y de que Noé junto a su 

familia, posaran sus pies sobre el monte Ararat, el Señor les 

soltó esta Palabra, muy similar a la expresada a Adán en 

Génesis 1:28. Solo que en este caso hubo una sustancial 

diferencia, ya que el Señor no dijo, ni sojuzgadla, ni 

señoread. 

 

 Es verdad que le dijo a Noé que el temor y el miedo 

de ellos, estaría sobre todo animal de la tierra, y sobre toda 

ave de los cielos, sin embargo, algo había cambiado. Por 

causa del pecado, el hombre había perdido el ser juez y 

señor de la creación. Satanás robó ese señorío y por tal 

motivo, el mundo entero pasó a estar bajo el maligno (1 

Juan 5:19). 
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 Por supuesto que el Señor, que nunca cancela Sus 

planes, esperó el tiempo hasta encontrar a un hombre, en 

quién comenzaría a forjar su plan de restitución para los 

seres humanos. Ese hombre fue Abram. 

 

 Abram había nacido en Ur de los Caldeos, una nación 

idólatra y pagana con un sistema de muerte y maldición 

para todos sus habitantes, incluyendo a su familia, marcada 

e influenciada por este sistema, pero Dios lo llamó a él, para 

sacarlo en bendición, junto a una gran promesa de tierra y 

descendencia. 

 

“Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y 

de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te 

mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, 

y engrandeceré tu nombre, y serás bendición.  

Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te 

maldijeren maldeciré, y serán benditas en ti todas  

las familias de la tierra”. 

Génesis 12:1 al 3 

 

Este famoso llamado, del que tanto hemos oído, es 

digno de todo un libro, sin embargo, enfocados en la 

bendición podríamos destacar que el Señor le dice “te 

bendeciré”. Una vez más, el Señor estaba derramando 

sobre un hombre Su esencia a través de Su Palabra. 
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Notemos que Dios, no le dio cosas a Abram, sino que 

le habló, esa Palabra, que envasaba la gran promesa, para 

toda la humanidad. Contenía todo lo necesario para que, a 

través de los años, su fruto fuera una realidad. 

 

Las promesas de Dios, nada tienen que ver con las 

promesas humanas. Un hombre puede prometer a otro, algo 

determinado, luego puede cumplir o no. Sin embargo, las 

promesas de Dios, están envasadas en Palabras que portan 

Su genética. Recordemos que, según Jesús, las palabras son 

semillas (Mateo 13:1 al 9), y cada semilla, produce según 

su especie. 

 

Jesús dijo las palabras que yo les he hablado, son 

Espíritu y son vida (Juan 6:63). Es decir, toda Palabra, que 

sale de la boca de Dios, que es Espíritu (Juan 4:24), 

siempre son, portadoras de Su vida, que es Cristo mismo 

(Juan 14:6), el Verbo encarnado (Juan 1:1). 

 

Por tal motivo, cuando el Señor le habló a Abram, le 

dijo, considerando Su bendición: “tu nombre será 

engrandecido” y le dijo, además: “serás bendición”. 

Notemos que no le prometió riquezas, porque Abram era 

muy rico en ganado, en plata y en oro (Génesis 13:2). En 

realidad, le dio una esencia bendita y le prometió una tierra 

especial para su descendencia. 
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Bendición es poder redentivo, es el poder que Dios 

imparte por Su Palabra, a personas que pueden estar bajo 

maldición, pero que sin embargo, por causa de la Palabra, 

serán rescatadas de esa condición, para ser impulsadas por 

la vida misma, a la expresión de una nueva naturaleza 

fructífera y productiva. 

 

Abram recibió la siembra de la Palabra divina, pero 

entró en un proceso de hacerla producir que le llevaría unos 

cuantos años y muchos errores. Uno de esos errores, fue el 

de llevarse a su sobrino Lot, cuando el Señor le había dicho 

“vete de tu tierra y de tu parentela…” 

 

“Y se fue Abram, como Jehová le dijo  

y Lot fue con él”. 

Génesis 12:4 

 

En muchas ocasiones de nuestra vida Dios permitirá 

conflictos para desconectarnos de la gente incorrecta, gente 

que no va a contribuir de forma alguna en el desarrollo de 

nuestro propósito divino. En el caso de Abram esa mala 

conexión fue Lot, cuyo nombre significa nada menos que 

“velo”. Sin dudas, hay cosas que Abram no vería, hasta no 

cortar esa asociación con su sobrino Lot. 

 

“No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre mis 

pastores y los tuyos, porque somos hermanos.  

¿No está toda la tierra delante de ti? 
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 Yo te ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano 

izquierda, yo iré a la derecha, y si tú a la derecha,  

yo iré a la izquierda”. 

Génesis 13:8 y 9 

 

Abram se dio cuenta que, de seguir con Lot, los 

altercados continuarían, por lo tanto, le dio a elegir la tierra 

que considerara mejor, de hecho, Lot escogió la pradera que 

a ojo común, era la más fértil. Con esto, Abram, también dio 

a entender, que no estaba buscando riquezas, porque ya era 

rico, solo estaba buscando una descendencia, conforme a la 

promesa del Señor.  

 

Respecto de la tierra, Abram descansó en la promesa 

de que Dios ya le tenía reservado un territorio, que de hecho 

le mostró, tal como se lo había prometido. 

 

“Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: 

Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás 

hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente.  

Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu 

descendencia para siempre. Y haré tu descendencia 

como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el 

polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. 

Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; 

porque a ti la daré”. 

Génesis 13:14 al 17 
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Abraham estaba feliz por eso, pero él reclamaba un 

hijo heredero. De hecho, él sabía que moriría sin ver 

algunas cosas.  

 

“Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu 

descendencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, 

y será oprimida cuatrocientos años. Mas también a la 

nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto 

saldrán con gran riqueza. Y tú vendrás a tus padres en 

paz, y serás sepultado en buena vejez. Y en la cuarta 

generación volverán acá… En aquel día hizo Jehová un 

pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta 

tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande,  

                                 el río Éufrates…” 

Génesis 15:13 al 16 y 18 

 

Cuando el Señor le prometió descendencia, trató con 

su vida para accionar su fe, le expandió la visión y le soltó 

palabra de bendición para las generaciones siguientes. 

Además, declaró que su descendencia por un tiempo viviría 

en esclavitud y que luego serían libertados saliendo con 

gran riqueza. Lo cual ocurrió en la primera Pascua. 

 

Debemos destacar en este punto que, no hay muchas 

personas, que se pondrían felices de saber, la etapa de 

oscuridad que deberá vivir su descendencia, y mucho 

menos de saber que la muerte implacable lo espera, siendo 

esto, anunciado por el mismo Señor. Sin embargo, Abram 
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no veía la bendición como cosas materiales, las cuales tenía 

en abundancia, sino en una naturaleza que debía dar por 

herencia y que era más importante que su propia vida, la 

cual, aún con todo su esfuerzo, no podría retener jamás. 

 

 El reclamo de Abram, era por un hijo heredero. Ahí 

está la clave de la revelación de Abram, cuyo nombre estaba 

compuesto por el prefijo “ab”, que significa padre y “ram”, 

que significa alto o excelso. Sin embargo, proféticamente el 

Señor le llamó Abrahán, que significa “padre de 

multitudes” o “padre de muchedumbre”.  

 

“Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y 

he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi 

casa. Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo:  

No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te 

heredará”. 

Génesis 15:3 y 4 

 

El Señor le promete una descendencia, asegurándole 

que no será una persona cualquiera la heredera, sino un hijo 

genético y verdadero. De hecho, a pesar del error, cometido 

al tener un hijo llamado Ismael, con la esclava egipcia 

llamada Agar, Dios vuelve a confirmar su promesa de 

descendencia dando incluso el nombre que debía ponerle a 

su hijo.  
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“Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a 

luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac, y confirmaré mi 

pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes 

después de él”. 

Génesis 17:19 V.R.V. 

 

 Ahora bien ¿Por qué motivos considero que aquí, está 

la clave que detona la revelación sobre la naturaleza 

bendita? Porque Abraham, no estaba buscando riquezas, 

porque ya era rico y no estaba tratando de dejar esa riqueza 

a un hijo, porque había promesas futuras. Abraham, 

tampoco consideraba tener tantas posesiones, de hecho, el 

no esperó por la herencia de su padre, e incluso, en un 

momento debió bajar a Egipto, por causa del hambre que 

había en toda la tierra. 

 

 Abraham estaba viendo algo más que bienes 

materiales, él reclamaba un hijo, porque lo que debía 

impartir era la bendición que Dios le había soltado. Los 

bienes se los podía dejar a cualquiera, pero una naturaleza 

solo puede ser impartida genéticamente. 

 

 Si logramos entender este principio hoy, no 

trataremos de convencer a Dios de que nos dé “cosas”, sino 

que viviremos gozosos en la revelación de que “cosas”, solo 

pueden ser el efecto visible de la bendición, pero la 

bendición es una raíz interna que debe producir frutos.  
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Es por eso, que un cristiano, habitando en un país que 

sufre violencia religiosa, puede estar padeciendo 

persecución y escasez o hambre, pero, aun así, puede ser un 

bendito del Señor. Porque su bendición no está determinada 

por una abultada cuenta bancaria, sino por una naturaleza 

interna que, por haberla recibido, logrará ser fértil y 

productivo.  

 

Ese hermano puede entonces, bendecir con su sola 

presencia, cualquier lugar que pise con la planta de sus pies, 

y también, con la posibilidad de sembrar esa bendición a 

través de la Palabra a cualquiera que se le acerque, más allá 

de su condición financiera.  

 

“La raíz de los justos dará fruto” 

Proverbios 12:13 

 

 Este es el principio fundamental que pienso exponer. 

Sin embargo, no perdamos el hilo espiritual, por donde todo 

esto llegó a nuestros días. 

 

“Y era Abraham de cien años 

cuando nació Isaac su hijo”. 

Génesis 21:5 

 

Este extraordinario cumplimiento, fue conmovido 

algunos años después, cuando Dios le pidió que le ofreciera 

a su hijo en sacrificio en el monte Moría (Génesis 22:1 al 
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14). Abraham, Isaac, y dos de sus siervos, cargaron los 

asnos e hicieron un viaje de tres días hasta ese lugar.  

 

Dejando a sus siervos al pie del monte, Abraham e 

Isaac llevaron la leña, el cuchillo, y los materiales para el 

fuego, diciendo que iban a adorar y que luego regresarían. 

Un poco extrañado, Isaac preguntó acerca de la ubicación 

del cordero para el sacrificio. Abraham le dijo a Isaac que 

Dios mismo se proveería de cordero.  

 

Abraham procedió a edificar el altar, compuso la 

leña, ató a su hijo y lo puso en el altar sobre la leña. La 

Biblia no da ninguna indicación de que Isaac se hubiera 

resistido. Cuando Abraham se preparó para matar a Isaac, 

un ángel lo detuvo. Luego, Abraham vio un carnero trabado 

en un zarzal y lo ofreció en su lugar.  

 

Tratando Dios, con el corazón de Abraham, permitió 

que Isaac siguiera con vida. Por supuesto, sé que estoy 

pasando por alto, muchos detalles y no estoy tratando de 

ignorar, que en ese monte se dio, una analogía 

extraordinaria, que refleja a Dios entregando a Su único hijo 

Jesús, para ser sacrificado. Dios, ciertamente proveyó el 

cordero, literalmente para Abraham e Isaac en aquel 

entonces y, figuradamente para toda la humanidad que esté 

dispuesta a aceptar el sacrificio de Jesús (Juan 1:29; 

Hebreos 10). 
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Sara murió cuando Isaac tenía casi cuarenta años. 

Después de su muerte, Abraham envió a uno de sus siervos 

para encontrar una esposa para Isaac que fuera de su clan, 

ya que Abraham estaba decidido a que su hijo no debía tener 

una cananea como esposa (Génesis 24:1 al 51). El criado 

de Abraham oró para tener éxito en encontrar una esposa 

adecuada, y Dios dirigió su búsqueda. Cuando tenía 

cuarenta años, Isaac se casó con su prima Rebeca (Génesis 

25:20). La biblia nos dice que “la amó; y se consoló Isaac 

después de la muerte de su madre” (Génesis 24:67). 

 

  Además de haber tenido a Ismael con Agar y a Isaac 

con Sara, Abraham tomó otra mujer, cuyo nombre fue 

Cetura, la cual le dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, 

Madián, Isbac y Súa (Génesis 25:2). Abraham murió 

cuando Isaac tenía aproximadamente setenta y cinco años y 

dio todo cuanto tenía a Isaac (Génesis 25:5). Pero aquí, hay 

una gran revelación para nosotros, porque dice que a los 

hijos de sus concubinas dio Abraham dones, y los envió 

lejos de Isaac (Génesis 25:6), es decir, que tanto a Ismael, 

como a los hijos de Cetura, Abraham les dio bienes 

materiales, pero lo más valioso de Abraham, que era su 

bendición, se la entregó a Isaac. Esto lo veremos claramente 

en el siguiente capítulo, donde lo expondré, a través de la 

impartición de Isaac a su hijo Jacob.    

 

Ismael había sido echado cuando Isaac fue destetado 

y salvado milagrosamente por el Señor. Sin embargo y a 
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pesar de esa supuesta rivalidad, tanto Ismael, como Isaac 

enterraron a Abraham (Génesis 25:9). La biblia no habla 

específicamente sobre su relación, y los descendientes de 

Ismael y los de Isaac, han sido históricamente enemigos. 

Incluso esa enemistad permanece hasta el día de hoy. Pero 

es interesante observar que los dos hombres aparentemente 

se unieron para llorar a su padre. 

 

Cuando hubo hambre en la tierra, Dios se apareció a 

Isaac y le dijo que no fuera a Egipto, sino que permaneciera 

en la tierra. Dios prometió estar con Isaac, bendecirlo y 

entregar la tierra a sus descendientes. Dios reafirmó el pacto 

que había hecho con Abraham, diciendo que Él, haría que 

sus descendientes fueran tan numerosos como las estrellas 

del cielo, y bendeciría a todas las naciones de la tierra a 

través de ellos (Génesis 26:1 al 6). 

 

Isaac permaneció en la tierra de Canaán. Pero, similar 

a lo que su padre había hecho años antes de su nacimiento, 

por temor, presentó a Rebeca como su hermana y no como 

su esposa (Génesis 26:7 al 11). Pero, así como Dios había 

protegido a Sara, también protegió a Rebeca.  

 

Dios bendijo a Isaac con abundantes cosechas 

(Génesis 26:12) y riqueza, tanto es así que los filisteos se 

pusieron celosos y taparon los pozos de agua que Abraham 

había cavado. El rey filisteo le pidió a Isaac que se apartara, 

e Isaac cumplió, trasladándose de un lugar a otro cavando 
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nuevos pozos y cada vez que lo hacía, lograba encontrar 

agua. Los filisteos le quitaron esos pozos en más de una 

ocasión, pero llegado el momento, el rey filisteo tuvo que 

reconocer que Isaac tenía algo que no era normal y 

determinó hacer un tratado de paz con él. 

 

“Y Abimelec vino a él desde Gerar, y Ahuzat, amigo 

suyo, y Ficol, capitán de su ejército. Y les dijo Isaac: 

¿Por qué venís a mí, pues que me habéis aborrecido, y 

me echasteis de entre vosotros? Y ellos respondieron: 

Hemos visto que Jehová está contigo; y dijimos: 

Haya ahora juramento entre nosotros, entre tú y 

nosotros, y haremos pacto contigo, que no nos hagas 

mal, como nosotros no te hemos tocado, y como 

solamente te hemos hecho bien, y te enviamos en paz;  

tú eres ahora bendito de Jehová”. 

Génesis 26:26 al 29 

 

Veamos el concepto de los filisteos. Ellos no dijeron 

“Dios te está bendiciendo…” sino que dijeron “Eres 

bendito de Jehová…”  En esto vemos, una vez más, que lo 

recibido de su padre Abraham, no fueron cosas, sino una 

naturaleza bendita que lo hizo productivo y eficaz.  

 

Es claro que Isaac, vivió tiempo difíciles también, 

por tal motivo quiso moverse de la tierra, aunque Dios se lo 

impidió y luego tuvo que moverse tratando de abrir pozos 

para encontrar agua. Es decir, Isaac, no vivía en un palacio 
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lleno de riquezas. Sino que era una persona, que a pesar de 

estar en ambientes hostiles y en tiempos de dificultades, él 

funcionaba en bendición. 

 

Si sembraba, cosechaba al ciento por uno y si abría 

pozos, encontraba agua. Así es la naturaleza bendita. No se 

evidencia por las muchas posesiones que podamos recibir, 

sino por funcionar, alcanzando todo lo que Dios tiene para 

nosotros, aun en tiempos de escasez. 

 

La naturaleza bendita proporcionó a Isaac, todo lo 

que este necesitó y debe ser así en nosotros también, solo 

debemos descubrir como esta naturaleza llega a nuestras 

vidas y cómo debemos hacer para activarla. 

 

Isaac murió a la edad de ciento ochenta años y fue 

enterrado por sus dos hijos, Esaú y Jacob quien recibió la 

naturaleza bendita y llegó a ser Israel. 

 

“Hay bendiciones sobre la cabeza del justo…” 

Proverbios 10:6 
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Capítulo tres 
 

 

La revelación de 

la naturaleza bendita 
 

 

 

“Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, 

Dios de Isaac, y Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió 

su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios”. 

Éxodo 3:6 

 

 Estoy enfocado especialmente en desarrollar este 

tema en la familia de Abraham, porque durante muchas 

generaciones la nación judía describió a su Dios como el 

Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. De hecho, Él mismo 

se presentó de esa manera. Y, además, es clave que 

podamos hacerlo, porque Jesús mismo hablo de ellos a los 

religiosos, como claros referentes del Reino. 

 

“Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a 

Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el 

reino de Dios, y vosotros estéis excluidos”. 

Lucas 13:28 
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 Abraham fue quién recibió la Palabra, para ser 

bendito al grado de expandir esa capacidad, a todas las 

familias de la tierra (Génesis 12:3). Como pudimos ver, 

Isaac también, pudo comprobar esto, a través de sus 

experiencias de vida y en su descendencia se daría una de 

las disputas más reveladoras de la Biblia, respecto de la 

bendición.  

 

“Y oró Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo 

aceptó Jehová, y concibió Rebeca su mujer. Y los hijos 

luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así, ¿para qué vivo 

yo? Y fue a consultar a Jehová; y le respondió Jehová: 

Dos naciones hay en tu seno, Y dos pueblos serán 

divididos desde tus entrañas; El un pueblo será más 

fuerte que el otro pueblo, Y el mayor servirá al menor”. 

Génesis 25:21 al 23 

 

 Aunque Isaac fue probado, de una manera similar a 

su padre, respecto de la esterilidad de su esposa, él no 

recurrió a los mismos medios torcidos, de procurar un hijo 

con alguna esclava. Indudablemente Isaac aprendió la 

lección, tal vez, por haber sufrido en carne propia, las 

confrontaciones con su hermano llamado Ismael.  

 

 Veinte años estuvo sin ser bendecido con hijos, cuyos 

descendientes habían de ser “como las estrellas”. Pero en 

contestación a las oraciones, se le informó a Rebeca por 
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inspiración divina que ella iba a ser madre de hijos mellizos, 

que llegarían a ser progenitores de dos naciones 

independientes.  

 También se les dijo, que los descendientes del menor 

serían los más poderosos y sojuzgarían a los del mayor (2 

Crónicas 21:8). 

 

 Jacob y Esaú crecieron juntos viviendo una vida 

nómada. Esaú se convirtió en un excelente cazador y le 

encantaba estar en el campo, mientras que Jacob era un 

varón quieto, que habitaba en tiendas (Génesis 25:27). 

Esaú, siendo un cazador, era el favorito de su padre quien 

comía de la caza que Esaú traía, mientras Rebeca amaba a 

Jacob (Génesis 25:28).  

 

 Cuando Isaac se envejeció y sus ojos se oscurecieron, 

pensó que estaba cerca de su muerte e hizo arreglos con 

Esaú para pasarle la bendición ya que él era el primogénito 

(Génesis 27:1 al 4). Al oír esto, Rebeca concibió un plan 

para engañar a Isaac y que más bien bendijera a Jacob.  

 

 Por lo tanto, le propuso a Jacob que se disfrazara de 

su hermano y que engañara a su padre Isaac, que ya casi no 

veía. Jacob siempre había querido esa bendición, de hecho, 

en una ocasión, en la que Esaú, llegó del campo con 

hambre, él le compró su primogenitura por un plato de 

guiso. Evidenciando también, que Esaú, despreciaba dicho 

privilegio. 
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 Jacob logró su cometido y recibió la bendición de su 

padre, quién luego de oler sus ropas y palpar sus brazos, 

creyendo que era su primogénito dijo: “Dios, pues, te dé del 

rocío del cielo, y de las grosuras de la tierra, y abundancia 

de trigo y de mosto. Te sirvan los pueblos, y naciones se 

inclinen a ti; sé señor de tus hermanos, y se inclinen ante 

ti los hijos de tu madre. Malditos los que te maldijeren, y 

benditos los que te bendijeren” (Génesis 27:28 y 29). 

 

 Una vez más, la palabra fue soltada ante un corazón 

deseoso, y las palabras como semillas, dichas bajo la 

autoridad de Dios, producen según su especie. Por lo cual, 

lo que hizo Isaac, fue mucho más que decir cosas, por eso, 

cuando llegó Esaú y procuró recibir algo, Isaac le dijo: 

“Vino tu hermano con engaño, y tomó tu bendición. Y 

Esaú respondió: Bien llamaron su nombre Jacob, pues ya 

me ha suplantado dos veces: se apoderó de mi 

primogenitura, y he aquí ahora ha tomado mi bendición. 

Y dijo: ¿No has guardado bendición para mí? Isaac 

respondió y dijo a Esaú: He aquí yo le he puesto por señor 

tuyo, y le he dado por siervos a todos sus hermanos; de 

trigo y de vino le he provisto; ¿qué, pues, te haré a ti 

ahora, hijo mío? Y Esaú respondió a su padre: ¿No tienes 

más que una sola bendición, padre mío? Bendíceme 

también a mí, padre mío. Y alzó Esaú su voz, y lloró...” 

(Génesis 27:35 al 38). 
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 Esto parece increíble para nosotros. Veamos el valor 

que tenían las palabras en esa época y la revelación que 

tenían de cómo operaban las mismas en el receptor. Tal vez 

hoy, diríamos: “Bueno hijo, tu hermano me engañó, no te 

hagas problema, cancelo todo lo que le dije y te lo digo 

nuevamente a vos, total, me estaba engañando…” 

 

 Ellos sabían que, lo dicho en autoridad, no eran 

solamente palabras y que una vez dicho, nadie podría 

revocarlo. La siembra ya había sido hecha y la bendición, 

ya estaba en Jacob, con mentiras o no, con engaños o no, la 

bendición ya era su esencia personal, porque le había sido 

impartida por su padre. 

 

 Por esta causa, Esaú juró que mataría a Jacob, tan 

pronto como el período de luto por la muerte de su padre 

terminara (Génesis 27:41). Sin embargo, Isaac vivió otros 

veinte años más (Génesis 35:27 al 29). Creo que por 

voluntad explícita del Señor, porque durante ese tiempo, 

Jacob debía ser procesado de manera especial. 

 

 Rebeca también le dijo a Isaac, que Jacob debía 

encontrar una esposa de entre su pueblo. Entonces, Isaac 

envió a Jacob a su tío Labán que viví en su hogar ancestral 

de Harán (Génesis 27:43). Durante el viaje de Jacob, pasó 

la noche en el desierto, donde se recostó utilizando como 

almohada una simple piedra. 
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 Aquí es, donde deseo señalar algo más, que me 

parece muy trascendente. En su viaje, en busca de una 

nueva vida, Jacob no se llevó cosas, simplemente se fue. Es 

decir, si le había robado la bendición a su hermano ¿Por qué 

motivo se fue sin nada, dejando todas las cosas a Esaú? 

Bueno, porque la bendición no son cosas, es una naturaleza 

que se puede portar, aun cuando no se tenga nada. 

 

 Esa bendición le abrió los cielos y esa noche Jacob 

tuvo un sueño, en el cual vio una escalera por la cual 

bajaban y subían ángeles de Dios. Recordemos que esta 

imagen fue citada por el mismo Señor Jesús, quién le dijo a 

Natanael: “De aquí en adelante, veréis el cielo abierto, y a 

los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo 

del Hombre” (Juan 1:51).  

 

 En ese sueño, Dios le dio a Jacob la seguridad de Su 

presencia y reiteró la promesa que había hecho a Abraham: 

“Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de 

Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu 

descendencia. Será tu descendencia como el polvo de la 

tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al 

sur; y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y 

en tu simiente. He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré 

por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta 

tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te 

he dicho” (Génesis 28:13 al 15). 
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 Como resultado de esta experiencia, Jacob le colocó 

a ese lugar el nombre de Bethel, que significa “casa de 

Dios”, y se comprometió a servirlo. Sin embargo, 

torpemente declaró: “Si fuere Dios conmigo, y me 

guardare en este viaje en que voy, y me diere pan para 

comer y vestido para vestir, y si volviere en paz a casa de 

mi padre, Jehová será mi Dios. Y esta piedra que he puesto 

por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el 

diezmo apartaré para ti” (Génesis 28:20 al 22). 

 

 Digo torpemente, porque fue una declaración carente 

de revelación, de todo lo que estaba por acontecer en su 

vida. Creo que Jacob pensaba que la bendición de Dios, 

implicaba un éxito sin problemas, como muchos piensan 

hoy, sin embargo, no hay nada más lejos de la realidad. 

 

 Cuando yo era jovencito y me propusieron el 

ungimiento, para ejercer el ministerio de evangelista en las 

Asambleas de Dios, recuerdo que sufrí una crisis interna, 

provocada por el peso de responsabilidad futura, que 

tendría mi decisión de aceptar un llamado divino. 

 

 Pasado dicha crisis, resolví que serviría al Señor con 

todo mi corazón. Dándome cuenta, que ya no había marcha 

atrás en lo que había aceptado, le dije al Señor: “Yo voy a 

servirte y lo haré con toda devoción. No te prometo ser 

perfecto o no fallar en nada, pero te prometo intentarlo cada 

uno de mis días en esta tierra. Lo que sí te pido, es no tener 



 
41 

 

problemas, yo voy a ser totalmente obediente, solo líbrame 

de los problemas…” Bueno, ya estoy imaginando una 

sonrisa en la cara de mis lectores.  

 

 Increíblemente fue lo que dije. Ahora me avergüenza 

bastante, pero en ese momento pensé que era posible y creo 

que hasta el mismo Padre se sonrío. Yo no tenía idea de los 

muchos problemas que tendría, a partir de ese momento. 

Pero hoy, pasado muchos años, me doy cuenta que el Señor, 

fue forjando mi naturaleza a través de esos problemas o 

procesos totalmente necesarios. 

 

 Nunca pensé que algún día daría gracias por un 

problema, pero ahora reconozco que, muchos de esos 

problemas fueron parte de la bendición de Dios. Jacob 

tampoco sabía lo que estaba diciendo, tal vez él, creyó que 

la cobertura especial y los cielos abiertos, le garantizarían 

una vida de abundancia sin conflictos, pero solo estaba en 

la antesala de un sinfín de conflictos.  

 

 Igualmente, Jacob ungió la piedra y creyó las 

Palabras del Señor, lo cual fue muy bueno, porque eso 

sostendría en lo por venir. Luego se estableció en Harán, 

donde conoció a Raquel, de quién se enamoró 

perdidamente. 

 

 Jacob le ofreció a Labán, padre de Raquel, trabajar 

durante siete años a cambio de su hija. Sin embargo, Jacob 
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descubrió que su tío Labán podía ser tan engañador como 

él mismo había sido ante su padre, porque en la noche de 

bodas, Labán sustituyó su hija mayor, Lea, por Raquel que 

era la menor prometida (Génesis 29:23 al 25).  

 

 Labán también acordó de entregarle a Jacob a su hija 

Raquel, siempre y cuando terminara la semana de bodas con 

Lea antes de tomar a Raquel como esposa, y luego trabajar 

otros siete años para él. Jacob estuvo de acuerdo con este 

plan. Mientras que las dos mujeres seguían siendo sus 

esposas. 

 

 Jacob amaba a Raquel más que a Lea (Génesis 

29:30), una fuente continua de conflictos familiares se 

desató por eso. Lo que se agravó por el hecho, de que la 

amada Raquel permanecía estéril, mientras que la 

despreciada Lea comenzó a concebir para Jacob. 

 

“Y vio Jehová que Lea era menospreciada, y le dio hijos; 

pero Raquel era estéril. Y concibió Lea, y dio a luz un 

hijo, y llamó su nombre Rubén, porque dijo: Ha mirado 

Jehová mi aflicción; ahora, por tanto, me amará mi 

marido. Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Por 

cuanto oyó Jehová que yo era menospreciada, me ha 

dado también éste. Y llamó su nombre Simeón.  

Y concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora esta 

vez se unirá mi marido conmigo, porque le he dado a luz 

tres hijos; por tanto, llamó su nombre Leví.  
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Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Esta vez 

alabaré a Jehová; por esto llamó su nombre Judá; 

 y dejó de dar a luz”. 

Génesis 29:31 al 35 

 

 Aquí se encierra una alegoría muy reveladora, porque 

el nombre Raquel significa “oveja” sin embargo, en algunas 

traducciones hebreas, también significa “la que gobierna 

con buen juicio”. El nombre Lea, por su parte, significa 

“fatigada, oprobio, cansancio”. Entonces Jacob, que 

significa “embustero, tramposo, suplantador”, se enamoró 

de “la que gobierna con buen juicio”, pero esta era estéril y 

la que comenzó a producirle fue “fatiga, cansancio y 

oprobio”. 

 

 El primer hijo fue Rubén, que proviene del hebreo 

“rival” y significa “Ved, un hijo”. Luego Lea dio a luz a 

Simeón que significa “Dios ha escuchado”. Luego le nació 

Leví, cuyo nombre significa “el que une a los suyos”. Luego 

nació Judá, que en hebreo significa “Agradezco a Dios o 

reconozco a Dios”. 

 

 Veo entonces, que el embustero quería gobernar con 

buen juicio, pero lo único que le producía, era el cansancio. 

Esta fatiga le produjo visión, audición, comunión y 

alabanza. Es decir, los procesos personales, que no eran lo 

que más amaba, comenzaron a fructificar en él, lo que 

todavía el gobierno y el buen juicio no podían darle. 
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 Cuando Raquel vio que no estaba teniendo hijos, se 

puso muy triste. Por eso dio a Jacob su sierva Bilha, y Bilha 

tuvo dos hijos llamados Dan y Neftalí. Entonces Lea 

también dio a Jacob su sierva Zilpa, y Zilpa dio a luz a Gad 

y Aser. Finalmente Lea tuvo otros dos hijos, Isacar y 

Zabulón. Al fin Raquel, pudo tener un hijo que llamó José, 

completando hasta ese momento once hijos varones.  

 

 Después del nacimiento de José, quien fue el 

undécimo hijo de Jacob y el primer hijo de Raquel, Jacob le 

pidió a Labán que lo enviara de vuelta a su patria. Labán le 

insistió fervientemente que no se vaya, incluso que le 

señalara su salario.  

 

 Jacob, pidió sólo las ovejas y las cabras manchadas, 

salpicadas de color, de todos los rebaños de Labán que él 

apacentaba, para que fueran de su propio rebaño. No está 

claro cómo o por qué funcionó, pero Jacob puso varas 

verdes frente a los rebaños cuando se apareaban, y esto 

resulto en borregos listados, pintados y salpicados que él 

podía reclamar para sí. Jacob hizo esto sólo con los 

animales fuertes, por lo que sus rebaños crecieron fuertes 

mientras que los de Labán eran rebaños débiles (Génesis 

30:31 al 43).  

 

 Jacob reconoció que Labán y la actitud de sus hijos 

hacia él había cambiado. Fue entonces cuando Dios le 
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ordenó a Jacob que volviera a la tierra de sus padres, 

acompañado por Su promesa: “y yo estaré contigo” 

(Génesis 31:3).  

 

 Jacob salió de Harán, llevándose consigo a su esposa 

e hijos y todos los grandes rebaños que había acumulado. 

Cuando Labán se enteró de que Jacob se había ido, lo 

persiguió. Pero Dios le dijo a Labán en un sueño “guárdate 

que no hables a Jacob descomedidamente” (Génesis 

31:24).  

 

 Labán le preguntó a Jacob porqué se había ido 

secretamente y le dijo que tenía el poder para hacerle el mal 

si no hubiera sido por la advertencia de Dios. También 

acusó a Jacob de haber robado sus dioses. Continuando con 

el legado de engaño, Raquel, quien había tomado los ídolos 

sin que Jacob lo supiera, los oculto de su padre, mientras 

que él los buscaba. Labán y Jacob finalmente se separaron 

después de hacer un juramento de no invadir las tierras el 

uno al otro. 

 

 Luego, Jacob tuvo que enfrentarse a su hermano 

Esaú. Aunque ya habían transcurrido casi veinte años desde 

que se habían visto por última vez, el recuerdo de la 

amenaza de Esaú para matar a Jacob, aún estaba en él 

(Génesis 32:11).  

 



 
46 

 

 Jacob envió mensajeros delante de él con presentes, 

instruyéndoles a decirle a Esaú que él venía tras de ellos. 

Los mensajeros volvieron a Jacob diciéndole que Esaú 

venía a reunirse con él junto con cuatrocientos hombres.  

 

 Con el temor de que Esaú viniera a destruirlo, Jacob 

dividió su familia en dos grupos, esperando que al menos 

un grupo pudiera escapar del ataque. Jacob oró a Dios para 

que lo salvara, recordándole que Él, lo había enviado de 

regreso a la tierra de Abraham y que le haría bien, y su 

descendencia sería innumerable (Génesis 32:9 al 12).  

 

 Jacob seleccionó más presentes para Esaú, los cuales 

él envió adelante con siervos que iban en grupos, con la 

esperanza de apaciguar a Esaú. Esa noche también despidió 

a sus esposas e hijos.  

 

 Mientras estaba solo, en medio de la noche y 

temiendo por su vida, Jacob, luchó con un varón que luego 

supo que era Dios (Génesis 32:22 al 31). El varón tocó el 

muslo de Jacob, descoyuntándolo, pero ni aun cuando 

rayaba el alba Jacob lo dejaba ir. Pidió una bendición y se 

le dijo:  

 

“No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque 

has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido” 

Génesis 32:28 
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 Jacob nombró el lugar Peniel, reconociendo que 

había visto a Dios y, sin embargo, Dios había preservado su 

vida. Este combate y el cambio de nombre, marcó un nuevo 

comienzo para Jacob, ya que Israel significa “el que lucha 

con Dios”, pero también significa “soldado de Dios” o “el 

que reina con Dios”. 

 

 El reencuentro con Esaú no fue el ataque que había 

temido: “Esaú corrió a su encuentro y le abrazó, y se echó 

sobre su cuello, y le besó; y lloraron” (Génesis 33:4). Esaú 

se ofreció a acompañar a Jacob el resto del camino, pero 

este se negó, citando el tamaño de su familia. También se 

negó al ofrecimiento de Esaú de dejar algunos de sus 

hombres con el grupo. Personalmente creo que Jacob no 

confiaba plenamente en su hermano Esaú, y así, en lugar de 

reunirse con Esaú en Seir, Jacob llevó a su familia por otro 

camino donde finalmente compró una parcela de tierra y se 

asentaron allí. 

 

 Jacob en obediencia a la guía de Dios, se trasladó con 

su familia a Betel (Génesis 35:1) donde Dios apareció 

nuevamente a Jacob y confirmó Su bendición: 

 

“Apareció otra vez Dios a Jacob, cuando había vuelto de 

Padan-aram, y le bendijo. Y le dijo Dios: Tu nombre es 

Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel 

será tu nombre; y llamó su nombre Israel. También le 

dijo Dios: Yo soy el Dios omnipotente: crece y 



 
48 

 

multiplícate; una nación y conjunto de naciones 

procederán de ti, y reyes saldrán de tus lomos. La tierra 

que he dado a Abraham y a Isaac, la daré a ti, y a tu 

descendencia después de ti daré la tierra”. 

Génesis 35:9 al 12 

 

 En este nuevo encuentro de Jacob con Dios, recibió 

la promesa, de que reyes y muchas naciones saldrían de él, 

y que la tierra que Dios había prometido a sus antepasados, 

sería su herencia. Además, volvió a confirmar que su 

nombre definitivamente sería Israel, igual que se lo había 

declarado en Génesis 32:28. 

 

 Luego Jacob y su familia se mudaron de Bethel, pero 

en el camino, Raquel dio a luz a su segundo hijo, Benjamín, 

el doceavo hijo de Jacob. Sin embargo, Raquel la amada de 

Jacob, murió en el parto.  

 

 Similar a la actitud de su madre Rebeca, Israel 

también tenía favoritos. Raquel era su esposa favorita, y sus 

hijos José y Benjamín fueron sus hijos preferidos. De 

hecho, José fue tan favorecido que su padre, hacía sobre él, 

ciertas concesiones, al tiempo que lo vestía con un colorido 

ropaje. Ante estas diferencias, sus hermanos se pusieron 

celosos y lo vendieron como esclavo a una caravana de 

mercaderes.  
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 Todos conocemos la historia de José, porque de 

entrar a Egipto como esclavo, terminó gobernando sobre la 

nación, solo faraón era superior a él.  José terminó 

rescatando a Egipto de la hambruna, así como a miles de 

personas que recurrieron a él en busca de alimentos. Entre 

esas personas llegaron sus hermanos. 

 

 Israel y sus hijos, entraron a Egipto y fueron 

rescatados del hambre, a la vez que recibieron tierras y 

privilegios especiales. Un día y ya muy viejo, y sin poder 

ver, al igual que le había ocurrido a su padre Isaac, recibió 

a José, que le llevó sus hijos para bendecirlos. 

 

 Jacob le preguntó a José, y éstos, ¿quiénes son? José 

le respondió: Son los hijos que Dios me ha dado aquí en 

Egipto. José los acercó a su padre, y él los besó y los abrazó. 

Entonces le dijo a José: Yo había perdido las esperanzas de 

volver a verte, y sin embargo Dios me ha permitido ver 

también a tus hijos.  

 

 José puso a Efraín a su derecha y a Manasés a su 

izquierda, y los acercó a su padre. Así Efraín quedó a la 

izquierda de Jacob, y Manasés a su derecha. Sin embargo, 

Jacob cruzó los brazos y puso su mano derecha sobre la 

cabeza de Efraín, que era el menor, y su mano izquierda la 

puso sobre la cabeza de Manasés, a pesar de que este era el 

mayor. 
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 A José no le gustó ver que su padre pusiera su mano 

derecha sobre la cabeza de Efraín, así que se la quitó de la 

cabeza de Efraín y la puso sobre la cabeza de Manasés, 

mientras le decía: ¡Así no, padre mío! ¡Mi hijo mayor es 

Manasés! ¡Pon tu mano derecha sobre su cabeza! Pero 

Jacob no quiso hacerlo así, y le dijo: Ya lo sé, hijo mío; ya 

lo sé (Génesis 48:1 al 22). 

 

 Antes de su muerte, Israel bendijo a sus doce hijos y 

pidió ser enterrado en la cueva que Abraham había 

comprado para su entierro. Él murió en Egipto, y fue 

embalsamado a petición de José (Génesis 49:29-50:3). José 

y sus hermanos tomaron el cuerpo de Jacob de vuelta a la 

tierra de Canaán, para ser enterrado junto a Abraham, Sara, 

Isaac, Rebeca y Lea. 

 

 Las similitudes en la vida de Abraham, Isaac y Jacob 

son sorprendentes. En sus historias, vemos la importancia 

de la familia y la influencia del ejemplo. Temas como el 

engaño, favoritismo, conflictos familiares, bendiciones 

inesperadas, reconciliación y fe, fluyen a través de los 

relatos. En todos los casos, vemos que Dios es fiel a Sus 

promesas. Él escogió llevar a cabo los propósitos de Su 

Reino a través de gente, a la que impartió con Su Palabra y 

sus semillas dieron fruto. A pesar de las equivocaciones de 

Jacob, Dios lo escogió para ser el líder de una gran nación 

que aún hoy lleva su nombre. 
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 La gran virtud de Jacob, fue valorar la primogenitura 

y la bendición de su padre. Él no se llevó cosas, pero se 

llevó una naturaleza bendita. El problema, fue que, como 

hombre natural o carnal, Jacob trató, de producir los 

avances de su vida. La Biblia dice que Jacob era muy 

trabajador, y sin dudas se esforzaba mucho en progresar. 

 

“Estos veinte años he estado contigo;  

tus ovejas y tus cabras nunca abortaron,  

ni yo comí carnero de tus ovejas.  

Nunca te traje lo arrebatado por las fieras:  

yo pagaba el daño; lo hurtado así de día como de noche, 

a mí me lo cobrabas.  

De día me consumía el calor, y de noche la helada,  

y el sueño huía de mis ojos”. 

Génesis 31:38 al 40 

 

 Jacob trabajó, siete años por Lea, siete años por 

Raquel, y seis años por los animales, porque estuvo veinte 

años en la tierra de Labán su suegro. Cuando volvía a la 

tierra de su padre, tuvo temor de Esaú, por lo cual, le fue 

enviando todas sus posesiones como regalos, porque su 

hermano venía hacia él, con un grupo de cuatrocientos 

hombres (Génesis 32:6), y nadie hace eso con buenas 

intenciones. Cuando quedó solo peleó con Dios y quedó 

rengo para toda la vida, pero algo había cambiado en él. 
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 Cuando todo lo hacemos con nuestras fuerzas, la 

naturaleza bendita, ahora recibida en Cristo, no puede 

funcionarnos, al igual que le ocurría a él. Pero fue evidente 

que, al rendirse al Señor, Israel pudo expresar su 

espiritualidad y su sabiduría.  

 

 De joven, todo lo hacía con sus fuerzas y en pleno 

vigor, le cambiaron la esposa y no se dio cuenta. Sin 

embargo, siendo ya Israel, José le presentó a sus hijos y él 

cruzó las manos, sabiendo que Efraín no era el primogénito, 

sin embargo y a pesar del enojo de José, Israel, supo por 

quién debía soltar la bendición especial. 

 

 Si bien el nombre de Jacob, “suplantador, engañador 

y embustero”, caracterizó gran parte de su vida. Fue 

procesado por Dios y llevado a convertirse en Israel, “el que 

gobierna con Dios”, aquel a quien Dios le hizo promesas 

extraordinarias, al igual que a su padre Isaac y a su abuelo 

Abraham.  

 

 No obrar en el poder de nuestras fuerzas, no significa 

ser pasivos. Todo lo contrario, debemos ser esforzados 

como Jacob, pero rendidos y dependientes como Israel. No 

debemos producir todo, con el sudor de nuestra frente, al 

igual que Adán en el campo, ahora por causa de ser 

benditos, viviendo en obediencia, las bendiciones nos 

alcanzarán. 
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 Creo que, si descubrimos la magnitud de esta 

naturaleza bendita que hoy, nosotros tenemos en Cristo, nos 

ahorraremos muchísimos procesos y dolores. 

 

“La bendición de Jehová es la que enriquece, 

Y no añade tristeza con ella”. 

Proverbios 10:22 
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Capítulo cuatro 
 

 

La naturaleza bendita 

y la Ley de Dios 
 

 

“Todos éstos fueron las doce tribus de Israel, y esto fue 

lo que su padre les dijo, al bendecirlos; a cada uno por 

su bendición los bendijo” 

Génesis 49:28 

 

 Al finalizar el libro de Génesis, encontramos a Israel, 

soltando bendición, sobre cada uno de sus hijos, 

impartiendo lo que él, había recibido de su padre Isaac. Uno 

de esos hijos fue José, quién no solo recibió la bendición 

sobre Efraín y Manases, como vimos en el capítulo anterior, 

sino que, de manera personal, recibió una impartición 

especial de su padre (Génesis 49:22 al 26). 

 

 En realidad, tal vez por ser, el primogénito de Raquel, 

y por haberlo tenido en edad avanzada, José fue 

considerado como muy especial por su padre, “amaba a 

José más que a todos sus hijos, porque lo había tenido en 
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su vejez; y le hizo una túnica de diversos colores” (Génesis 

37:3).  

 

 Los hermanos de José sabían que su padre amaba a 

José más que ellos, haciendo de esto un motivo para odiarlo 

(Génesis 37:4). Para empeorar las cosas, José comenzó a 

relatar sus sueños a la familia, que eran unas proféticas 

visiones que mostraban que José un día gobernaría sobre su 

familia (Génesis 37:5 al 11). 

 

 El rencor hacia José alcanzó su punto máximo 

cuando sus hermanos conspiraron para matarlo en el 

desierto. Rubén, el primogénito, se opuso rotundamente al 

asesinato y sugirió que lo lanzaran en una cisterna, puesto 

que tenía previsto volver y rescatar al muchacho. Pero, Judá 

propuso vender a José como esclavo a una caravana de 

mercaderes que pasaban; los hermanos aceptaron eso y 

tomaron la túnica de José, y después de sumergirla en 

sangre de cabra, engañaron a su padre para que pensara que 

su hijo favorito había sido devorado por alguna bestia 

salvaje (Génesis 37:18 al 35). 

 

 José fue vendido por los mercaderes a un egipcio de 

alto rango llamado Potifar, y eventualmente se convirtió en 

el supervisor de la casa de Potifar. En Génesis 39 leemos 

de cómo José sobresalió en sus funciones, se convirtió en 

uno de los siervos de mayor confianza de Potifar, y fue 

puesto a cargo de su casa.  
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 Sin dudas Potifar podía ver que cualquier cosa que 

hiciera José, Dios estaba con él y prosperaba en todas las 

cosas que hacía. Esa era la clara evidencia de cómo 

funciona una naturaleza bendita. No importa la posición, 

recursos o funciones, la naturaleza bendita, siempre nos 

hace fructíferos. 

 

 Lamentablemente, la esposa de Potifar trató de 

seducir a José y ante su negativa, lo acusó falsamente. 

(Génesis 39:9 al 14). Ante esa acusación, Potifar lo puso 

en prisión, porque lo estimaba mucho, de lo contrario lo 

hubiese mandado a matar (Génesis 39:15 al 20). 

 

 En la cárcel, José nuevamente fue bendecido por 

Dios (Génesis 39:21 al 23). José interpretó los sueños de 

dos de sus compañeros de prisión. Ambas interpretaciones 

resultaron ser verdaderas, y luego uno de los hombres fue 

liberado de la cárcel y restaurado a su posición como copero 

del rey (Génesis 40:1 al 23). Pero el copero se olvidó de 

José y no habló con el faraón acerca de él. Dos años más 

tarde, el propio rey tuvo algunos sueños que lo perturbaban, 

y el copero recordó el don que tenía José de interpretar 

sueños.  

 

 El faraón llamó a José, y le contó sus sueños, José 

predijo siete años de cosechas abundantes, seguidos por 

siete años de una severa hambruna en Egipto, y aconsejó al 

faraón, para que empezara a almacenar grano como parte 
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de una preparación para la próxima escasez (Génesis 41:1 

al 37).  

 

 Por su sabiduría, José se convirtió en gobernante de 

Egipto, segundo después del faraón. José estaba encargado 

de almacenar alimentos durante los años de abundancia y 

se lo vendió a los egipcios y extranjeros durante los años de 

hambruna (Génesis 41:38 al 57). Entre los que vinieron a 

Egipto en busca de alimentos, estaba su familia a quienes 

José recibió y terminó salvando del flagelo de la época. 

 

 José tranquilizó a sus temerosos hermanos, 

diciéndoles que no estuvieran enojados con ellos mismos 

por lo que habían hecho con él, y diciéndoles que Dios lo 

había enviado a Egipto con el fin de preservarlos (Génesis 

45:4 al 8). Una vez más, la naturaleza bendita surge en la 

vida de José, porque él no se quejó de su suerte, antes bien 

comprendió su providencia.  

 

 ¿Quién culparía a José si él hubiera rechazado a sus 

hermanos en su necesidad? Sin embargo, José les mostró 

misericordia, y no guardó rencor. Esa es una característica 

fundamental de los benditos, porque sabemos que todo lo 

que nos ocurre, no es por casualidad, sino por causalidad y 

nuestra bendición implica que todas las cosas, nos ayudarán 

a bien (Romanos 8:28). 
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 Después de todos sus sufrimientos, José fue capaz de 

ver la mano de Dios obrando. Cuando reveló su identidad a 

sus hermanos, les dijo: “No os entristezcáis, ni os pese de 

haberme vendido acá; porque para preservación de vida 

me envió Dios delante de vosotros” (Génesis 45:5 al 8). 

Más tarde, José nuevamente tranquilizó a sus hermanos, 

ofreciendo perdón y diciendo, “vosotros pensasteis mal 

contra mí, mas Dios lo encaminó a bien” (Génesis 50:20). 

Las intenciones más perversas del hombre, nunca pueden 

frustrar el plan de un bendito del Señor. 

 

 Los descendientes de Jacob vivieron en Egipto 

durante 400 años, hasta el tiempo de Moisés. Cuando 

Moisés sacó a los hebreos de Egipto, él tomó los restos de 

José, así como José había solicitado y lo llevó a la tierra 

prometida (Génesis 50:24 y 25; Éxodo 13:19). 

 

 Hay mucho que aprender de la historia de José, en él 

tenemos una imagen clara de la fidelidad de Dios y lo que 

significa ser un bendito.  

 

“El Señor estaba con José” 

Génesis 39:3, 5, 21, 23 

 

 Puede haber muchas circunstancias penosas en las 

que nos encontremos, y algunas de ellas pueden incluso ser 

injustas, como las que José experimentó en su vida. Sin 

embargo, mientras aprendemos del relato de la vida de José, 
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permaneciendo fieles y aceptando que Dios en última 

instancia está en control, podemos estar seguros de que 

Dios recompensará nuestra fidelidad en la plenitud de los 

tiempos.  

 

 El tiempo pasó y se levantó en Egipto, un faraón que 

no conoció a José, ni su maravillosa historia, por lo cual, 

expresó su temor sobre la familia de Israel, que ya no era 

simplemente una familia, sino que era un pueblo, que se 

multiplicaba rápidamente. Este faraón esclavizó al pueblo 

hebreo y los utilizó como esclavos para sus grandes 

proyectos de construcción. Además, ordenó la muerte de 

todos los hijos varones nacidos de mujeres hebreas (Éxodo 

1:22). 

 

 En Éxodo 2, vemos que Jocabed, la madre de Moisés 

intentó salvar a su hijo colocándolo en una canasta y 

poniéndolo en la corriente del río Nilo. La canasta 

finalmente la encontró la hija del faraón, y ella lo adoptó 

como si fuera su hijo y lo educó en el palacio del mismísimo 

faraón.  

 

 Mientras Moisés crecía hasta su edad adulta, 

comenzó a identificarse con el sufrimiento de su pueblo. 

Cuando presenciaba que un egipcio estaba golpeando a un 

esclavo hebreo, Moisés intervino y mató al egipcio. En otro 

incidente, Moisés intentó intervenir en una disputa entre 

dos hebreos, pero uno de los hebreos reprendió a Moisés y 
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sarcásticamente comentó, “¿Piensas matarme como 

mataste al egipcio?” (Éxodo 2:14). Dándose cuenta de que 

su acto criminal se conoció, Moisés huyó a la tierra de 

Madián donde intervino nuevamente; esta vez en el rescate 

de las hijas de Jetro por parte de algunos bandidos. En 

agradecimiento, Jetro dio su hija Séfora por mujer a Moisés 

(Éxodo 2:15 al 21). Moisés vivió en Madián por cerca de 

cuarenta años. 

 

 El siguiente incidente importante en la vida de 

Moisés, fue su encuentro con Dios en la zarza ardiente 

(Éxodo 3 y 4), donde Dios llamó a Moisés para ser el 

libertador de Su pueblo. A pesar de su excusa inicial y 

directa petición para que Dios enviara a alguien diferente, 

Moisés accedió a obedecer a Dios.  

 

 Moisés y su hermano Aarón, fueron a faraón en 

nombre de Dios y le exigieron que dejara ir al pueblo para 

adorar a su Dios. El faraón obstinadamente se negó, y diez 

plagas del juicio de Dios cayeron sobre todo Egipto, siendo 

la última plaga la matanza de los primogénitos.  

 

 Después del Éxodo, Moisés llevó al pueblo a la orilla 

del mar Rojo, donde Dios proveyó otro milagro para 

salvarlos, al dividir las aguas y permitiendo que los hebreos 

pasaran al otro lado al tiempo que se ahogaba el ejército 

egipcio (Éxodo 14). Moisés llevó al pueblo al pie del monte 

Sinaí, donde se dio la ley y se estableció el antiguo pacto 
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entre Dios y la recién formada nación de Israel (Éxodo 19 

- 24). 

 

 El resto del libro de Éxodo y todo el libro de Levítico 

se lleva a cabo mientras los israelitas acampan al pie del 

monte Sinaí y dan vueltas por el desierto. Dios le da a 

Moisés la Ley y las instrucciones detalladas para la 

construcción del tabernáculo, donde la presencia de Dios se 

manifestaría en medio de Su pueblo, así como el lugar 

donde el sumo sacerdote llevaría a cabo la expiación cada 

año.  

 

 Dios también le da a Moisés instrucciones explícitas 

sobre cómo debe ser adorado y las pautas para mantener la 

pureza y santidad entre el pueblo. El libro de Números ve a 

los israelitas moverse desde el Sinaí hasta el borde de la 

tierra prometida, pero ellos se niegan a ir cuando diez de los 

doce espías traen un reporte desalentador sobre la capacidad 

de Israel de apoderarse de la tierra. Dios condena esta 

generación de judíos a morir en el desierto por su 

desobediencia, y los somete a cuarenta años para divagar 

por el desierto.  

 

 Al final del libro de Números, la próxima generación 

de Israelitas vuelve a la frontera de la tierra prometida y se 

prepara para confiar en Dios y tomarla en fe. Por supuesto, 

esta historia es sumamente enriquecedora y una de las más 

utilizadas para enseñar hoy en día. Sin embargo, solo quiero 
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enfocarme en la naturaleza bendita y la Ley, que fue dada, 

para que Israel sea una nación especial y maravillosa, pero 

solo demostró lo que hay, en el corazón de los hombres y la 

incapacidad de producir, lo que solo puede ser recibido por 

la gracia. 

 

 Es muy penoso hoy en día, que muchos vuelvan a la 

Ley y demanden a los cristianos de hoy, lo que no pudieron 

recibir los hebreos en su tiempo. Debo aclarar, que la Ley 

funcionaba, porque la dio el Señor, pero lo que no 

funcionaba y no funciona sin gracia, es la naturaleza caída 

de los hombres. 

 

 Es por eso, que el Nuevo Pacto, funciona bajo una 

nueva naturaleza, madurando a los renacidos y no, 

educando a los pecadores. Después de tantos años, debemos 

tener muy en claro, que es imperiosa la necesidad de la 

Gracia Divina, para recibir lo que no podemos producir por 

nosotros mismos. 

 

 El evangelio del Reino, debe ser predicado a la nueva 

naturaleza y expresado por la comunión de la vida espiritual 

en Cristo. Es verdad que en algún momento, es necesario 

conducir a los hijos de Dios hacia la cruz, pero el evangelio 

del Reino, debe ser vivido desde la cruz y en el poder de la 

resurrección. 
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 Es en la nueva naturaleza que somos benditos. La 

bendición, no puede ser generada con nuestras propias 

fuerzas. Eso era lo que proponía la Ley y lamentablemente, 

muchos siguen predicando la bendición por obras y no por 

Gracia.  

 

 El libro de Deuteronomio es llamado la segunda Ley, 

porque recuerda y muestra a la nueva generación, los planes 

y la perfecta voluntad de Dios. Es en Deuteronomio, que 

encontramos las bendiciones de la obediencia y las 

maldiciones de la desobediencia. Estos principios que dejan 

en claro la conducta y sus resultados, deben ser predicados 

en la conducta de Cristo y no en la nuestra, porque esa es la 

Gracia que nos cubre. 

 Esto no implica nuestra pasividad, por eso estoy 

exponiendo en diferentes personajes bíblicos, de qué 

manera la naturaleza bendita y la buena gestión, producen 

inevitables frutos. Pero nosotros hoy, debemos gestionar en 

Cristo, porque fuera de Él, nada podemos hacer y nada es 

nada. 

 

“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 

no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en 

la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 

 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece 

en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 

separados de mí nada podéis hacer”. 

Juan 15:4 y 5 
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  Muchos temas del Nuevo Testamento se encuentran 

presentes en el libro de Deuteronomio. El primero entre 

ellos es la necesidad de guardar perfectamente la Ley 

Mosaica y “la imposibilidad de lograrlo”. No podemos 

pretender beneficios por hacer algo, sino por ser en Cristo. 

Es decir, lo que hacemos, debe ser el resultado de lo que 

somos y nunca al revés. 

 

 Por supuesto, que la obediencia a la voluntad de Dios, 

siempre producirá resultados, pero nuestra naturaleza 

bendita, no produce por nuestra obediencia, sino por la 

obediencia de Cristo. Enseño esto, porque nosotros solo 

funcionamos en la Gracia de Su persona, por lo cual, 

Deuteronomio 28, debe ser comprendido por nosotros, 

dentro de la dimensión del Nuevo Pacto.  

 

“Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de Jehová 

tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus 

mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová 

tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra.  

Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te 

alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu Dios.  

Bendito serás tú en la ciudad, y bendito tú en el campo.  

Bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, el 

fruto de tus bestias, la cría de tus vacas y los rebaños de 

tus ovejas. Benditas serán tu canasta y tu artesa de 

amasar. Bendito serás en tu entrar, y bendito en tu salir.  
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Jehová derrotará a tus enemigos que se levantaren 

contra ti; por un camino saldrán contra ti, y por siete 

caminos huirán de delante de ti.  

Jehová te enviará su bendición sobre tus graneros, y 

sobre todo aquello en que pusieres tu mano; y te 

bendecirá en la tierra que Jehová tu Dios te da.  

Te confirmará Jehová por pueblo santo suyo, como te lo 

ha jurado, cuando guardares los mandamientos de 

Jehová tu Dios, y anduvieres en sus caminos.  

Y verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de 

Jehová es invocado sobre ti, y te temerán.  

Y te hará Jehová sobreabundar en bienes, en el fruto de 

tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de tu 

tierra, en el país que Jehová juró a tus padres que te 

había de dar. Te abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, 

para enviar la lluvia a tu tierra en su tiempo, y para 

bendecir toda obra de tus manos. Y prestarás a muchas 

naciones, y tú no pedirás prestado.  

Te pondrá Jehová por cabeza, y no por cola; y estarás 

encima solamente, y no estarás debajo, si obedecieres los 

mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno hoy, 

para que los guardes y cumplas, y si no te apartares de 

todas las palabras que yo te mando hoy, ni a diestra ni a 

siniestra, para ir tras dioses ajenos y servirles. 

Deuteronomio 28:1 al 14 

 

 Nosotros debemos escuchar a corazón abierto y 

dispuesto a obedecer al Señor y la única manera de hacerlo, 
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es a través de la maravillosa obra del Espíritu Santo. Él nos 

trae convicción, Él es el que nos da luz en toda situación. 

Moisés proponía una disposición y una obediencia basada 

solo en la capacidad humana, pero nosotros, en el Nuevo 

Pacto, solo lo hacemos en Cristo. 

 

 A nosotros, las bendiciones nos alcanzan porque 

Cristo es el bendito y nosotros estamos en Él. Su obediencia 

nos hace dignos para recibir. Nuestra obediencia solo es el 

resultado de haber recibido Sus capacidades y por vivir en 

ellas. 

 

 Esta Palabra de Deuteronomio dice: “Serán 

bendecidos los frutos de tu vientre”, es decir nuestros hijos, 

recibirán por medio nuestro una buena salud, alegría, paz y 

prosperidad, ellos también tendrán todo lo que desean, por 

ser el fruto de nuestro vientre. Es una bendición 

transgeneracional que les llega por la Gracia con la cual 

hemos sido impartidos. 

 

 También dice Deuteronomio, que serán benditas las 

cosechas, que por lógica, también simbolizan las siembras 

que realizamos en el pasado. Si en el pasado sembramos 

comprensión, palabra de aliento, ayuda, obediencia, 

trabajo, o dinero, en todo, será bendita nuestra cosecha. Por 

eso es tan importante, sembrar conforme a la voluntad de 

Dios y no por causa de nuestras emociones. 
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 Serán benditas las crías de todo ganado, una versión 

dice: “los terneritos y los corderitos” que para nosotros son 

aquellas cosas que recién nacieron, nuevos proyectos, 

nuevos deseos que tenemos, sueños que recién 

comenzamos.  Son sueños que están en su estado inicial, 

que pueden parecer pequeños, pero que serán exitosos. 

 

 La bendición también vendrá sobre nuestros 

alimentos y sobre toda clase de provisión. Nada nos faltará, 

tendremos comidas para preparar y para comer en 

abundancia. No importa la situación económica que pueda 

vivir el país, los que obedecemos al Señor viviendo en la 

Persona de Cristo, no estaremos en crisis. 

 

 La bendición del Señor irá con nosotros cuando 

salgamos de nuestra casa, cuando tengamos que viajar, en 

el camino, en las calles, en vacaciones, en toda clase de 

salidas iremos con la protección del Señor, sus ángeles nos 

acamparán y nos protegerán. Es por Él, es por Su Gracia. 

 

 La bendición del Señor nos protegerá de todo 

enemigo. Este puede planear destruir, atacar, o tratar de 

sacarnos la bendición, pero por más que planifiquen contra 

nosotros solo encontrarán la protección y la poderosa mano 

del Señor, porque nuestra vida está escondida en Cristo 

(Colosenses 3:3). 
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 El Señor guardará nuestros ahorros, permanecerán 

protegidos. En Deuteronomio dice “Tus graneros”, que es, 

el lugar del acopio. Esto es posible porque Dios bendijo 

todo lo que nuestra mano emprende y nada se perderá ni 

será desperdiciado. Nosotros tenemos la mente de Cristo (1 

Corintios 2:16), debemos ser administradores sabios y 

fieles (1 Corintios 4:2). Los hijos de Dios, debemos 

aprender a gastar oportunamente y debemos procurar 

ahorros, como hizo José, en tiempos de vacas gordas. 

 

 Habrá un respeto sobre nuestra persona, no seremos 

despreciados, nos reconocerán como gente bendecida, 

próspera y exitosa. Nos respetarán y tendrán temor de ir 

contra nosotros, porque todos los que nos bendigan serán 

bendecidos y los que nos maldigan serán maldecidos. Y 

toda lengua que pretenda juzgarnos y se levante contra 

nosotros, será juzgada. Esto no acontecerá por ser 

evangélicos, sino por vivir en la unción del Señor.  

 

 El Señor abrirá los cielos, su generoso tesoro. El 

Señor tiene en los cielos provisiones infinitas, preciosas 

para nosotros. No tendremos que pedir prestado y seremos 

tan prósperos que seremos nosotros los que prestemos sin 

tener deudas. Así funciona la naturaleza bendita. 

 

 La bendición nos llevará a la cima. Dios nos hará 

destacar en el medio donde nos desenvolvemos, seremos 

promovidos, ascendidos, reconocidos, respetados, y no 
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humillados, porque el Señor nuestro Dios nos pondrá por 

cabeza y no por cola, estaremos primeros y no en el fondo.  

Nos codearemos con gente de influencia y liderazgo. El 

Señor nos promocionará para alabanza de Su nombre. 

 

 Las bendiciones simplemente vendrán sobre nosotros 

y nos alcanzarán, no estaremos luchando contra viento y 

marea para recibirlas, simplemente vendrán sobre nosotros, 

por la Gracia de vivir en Cristo. El pueblo hebreo, dependía 

de su propia justicia y muchas veces le fue mal. No 

olvidemos que en Deuteronomio 28:15 al 65, tenemos las 

maldiciones de la desobediencia. 

 

 Debemos dar gracias a Jesucristo, el hombre 

perfecto, obediente y bendito, que murió por nuestras 

desobediencias y sepultó nuestras injusticias. El hombre 

que resucitó para darnos una vida nueva (Romanos 6:4), y 

que nos metió en Él, para que seamos justos y no vivamos 

en maldición, nunca más. 
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Capítulo cinco 
 

 

La naturaleza bendita 

y el propósito eterno 
 

 
“Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo 

de Abraham. Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, 

y Jacob a Judá y a sus hermanos…”  

Mateo 1:1 y 2 

 

“De manera que todas las generaciones desde Abraham 

hasta David son catorce, desde David hasta la 

deportación a Babilonia, catorce, y desde la deportación 

de Babilonia hasta Cristo, catorce”.  

Mateo 1:17 

 

La genealogía de Jesús es dada en dos lugares de la 

Escritura: Mateo 1:1 al 17 y Lucas 3:23 al 38. Mateo traza 

la genealogía desde Abraham hasta Jesús. Lucas traza la 

genealogía desde Adán hasta Jesús. Algunos señalan 

algunas diferencias entre estas genealogías, como si fueran 

evidencia de errores en la Biblia. Sin embargo, los judíos 
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eran meticulosos guardadores de registros, especialmente 

en lo concerniente a las genealogías. 

 

En realidad, Mateo está trazando el linaje primario o 

biológico, mientras que Lucas lo traza tomando en 

consideración los casos de matrimonios por levirato. Si un 

hombre moría sin tener hijos, era una tradición que su 

hermano se casara con la viuda y tuviera un hijo que 

preservara el nombre del que murió. Esto, según el 

historiador Eusebio, generó algunas diferencias, pero ese no 

es mi tema, por lo cual, ni siquiera mencioné toda la 

genealogía, sino el principio y el fin de la expuesta por 

Mateo. 

 

Para desarrollar este tema de la bendición, comencé 

con Adán y por supuesto llegaré a Cristo. El primero, como 

el que perdió la bendición y el segundo, como aquel que la 

recuperó para todos nosotros. Abraham por su parte, fue el 

punto de partida para que la bendición fuera restablecida, 

por eso vimos la impartición de esa bendición de Abraham 

a Isaac y de Isaac a Jacob, quién hizo lo mismo con sus doce 

hijos, que se expandirían para ser las doce tribus de Israel. 

 

De la tribu de Judá, descendió Jesús y en Él vivimos 

nosotros, por tal motivo, la bendición de Abraham nos 

alcanza a todos los cristianos. 
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“Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos 

de Abraham. Y la Escritura, previendo que Dios había de 

justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la 

buena nueva a Abraham, 

 

diciendo  : En ti serán benditas todas las naciones. De 

modo que los de la fe son bendecidos con el creyente 

Abraham”. 

Gálatas 3:7 al 9 

 

Vamos a transitar ese camino por medio del cual, 

Dios le imparte a Abraham y nos llega a nosotros la 

bendición, pero quisiera detenerme en una estación, tal 

como lo hace Mateo, quién dice: “De manera que todas las 

generaciones desde Abraham hasta David son catorce, 

desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce, y 

desde la deportación de Babilonia hasta Cristo, 

catorce…” 

 

Si observamos atentamente, y leemos toda la 

genealogía, podremos ver los nombres de aquellos que 

hicieron camino hacia la llegada del Mesías. Muchas de 

esas personas no sabemos ni siquiera lo que hicieron o 

quienes fueron en realidad, porque no hicieron en Dios nada 

trascendente. Pero en este verso 17 salta de Abraham a 

David, de David al cautiverio y del cautiverio a Cristo.  
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Veamos que a Jesucristo le dijeron: hijo de Abraham 

y también hijo de David, porque los judíos sabían que de la 

simiente de ellos saldría el Mesías. Sin dudas David, fue un 

hombre bendito, que marcó su generación y nos dejó 

profundas enseñanzas a través de su vida. Es por eso que 

ahora, vamos a tratar la bendición de David: 

 

“Hice pacto con mi escogido, Juré a David mi siervo, 

diciendo: Para siempre confirmaré tu descendencia y 

edificaré tu trono por todas las generaciones”. 

Salmo 89:3 y 4  

 

Queda en evidencia en este pasaje que Dios es un 

Dios de generaciones, el problema es que tuvo que pasar 

por alto a generaciones que nunca lo reconocieron y por lo 

tanto nunca pudieron manifestarse al mundo para generar el 

propósito. 

 

“Hallé a David mi siervo, lo ungí con mi santa unción. 

Mi mano estará siempre con él, mi brazo también lo 

fortalecerá. No lo sorprenderá el enemigo, Ni hijo de 

iniquidad lo quebrantará, sino que quebrantaré delante 

de él a sus enemigos, y heriré a los que le aborrecen.  

Mi verdad y mi misericordia estarán siempre con él, y en 

mi nombre será exaltado su poder”. 

Salmo 89:20 al 24  
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 Según la definición del diccionario bíblico Vine, 

“Bendición”, es la capacidad, la habilidad y el poder 

sobrenatural.  

 

Es decir, bendición no son cosas, sino la capacidad 

que nos ha dado Dios para producir todas las cosas que 

tengan que ver con nuestro propósito de reino y de vida. Por 

eso es tan importante saber qué es lo que Dios nos está 

mandando a hacer, porque eso es lo que El respaldará. 

 

David tenía una naturaleza de bendición sobre su 

vida, ya que un día, apareció el profeta Samuel y en el 

nombre del Señor, soltó sobre David, una Palabra 

extraordinaria. Dios le prometió como el Dios de Abraham, 

de Isaac y de Jacob, que estaría con él en todo lo que 

emprendiera. Y David, tuvo la capacidad de reconocerlo en 

todo momento, demostrando esto, al hacer, o al querer hacer 

siempre la voluntad del Señor. 

 

“Te alabaré con todo mi corazón, delante de los dioses te 

cantaré salmos. Me postraré hacia tu santo templo, y 

alabaré tu nombre por tu misericordia y tu fidelidad, 

porque has engrandecido tu nombre, y tu palabra sobre 

todas las cosas. El día que clamé me respondiste, me 

fortaleciste con vigor en mi alma. Te alabarán, oh 

Jehová, todos los reyes de la tierra, porque han oído los 

dichos de tu boca. Y cantarán de los caminos de Jehová, 

Porque la gloria de Jehová es grande. Porque Jehová es 
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excelso, y atiende al humilde, más al altivo mira de lejos. 

Si anduviere y en medio de la angustia, tú me vivificarás, 

contra la ira de mis enemigos extenderás tu mano, y me 

salvará tu diestra. Jehová cumplirá su propósito en mí, 

tu misericordia, oh Jehová, es para siempre, No 

desampares la obra de tus manos”. 

Salmo 138 V.R.V. 

 

 Podemos aprender mucho de la vida de David. Él era 

un hombre conforme al corazón de Dios (Hechos 13:22). 

Se nos presenta a David por primera vez después de que 

Saúl, ante la insistencia del pueblo fue hecho rey (1 Samuel 

8:5). Saúl no estaba a la altura de su mandato, sobre todo, 

porque fue ungido y elevado al trono sin ningún proceso. 

Mientras que Saúl estaba cometiendo errores uno tras otro, 

Dios envió a Samuel a encontrar Su elegido, para futuro 

monarca de la nación (1 Samuel 16:10 al 13). 

 

 Se cree que David tenía entre 12 a 16 años de edad 

cuando fue ungido como rey de Israel. Él era el más joven 

de los hijos de Isaí, y una elección poco probable para ser 

rey, humanamente hablando. Samuel pensó que Eliab, el 

hermano mayor de David, era sin duda el ungido. Sin 

embargo, Dios le dijo a Samuel, “No mires a su parecer, 

ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; 

porque el Señor no mira lo que mira el hombre; pues el 

hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero el Señor 

mira el corazón” (1 Samuel 16:7).  
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 Siete de los hijos de Isaí pasaron delante de Samuel, 

pero Dios no había escogido a ninguno de ellos. Samuel le 

preguntó a Isaí si tenía más hijos. David, el más joven, 

estaba cuidando ovejas. Así que llamaron el muchacho y 

Samuel ungió a David con aceite “y desde aquel día en 

adelante el Espíritu del Señor vino sobre David” (1 

Samuel 16:13). 

 

 La biblia también dice que el Espíritu del Señor se 

apartó del rey Saúl y un espíritu malo lo atormentaba (1 

Samuel 16:14). Los criados de Saúl sugirieron que 

buscaran a alguien que supiera tocar el arpa, y uno de los 

criados recomendó a David, diciendo: “He aquí yo he visto 

a un hijo de Isaí de Belén, que sabe tocar, y es valiente y 

vigoroso y hombre de guerra, prudente en sus palabras, y 

hermoso, y el Señor está con él” (1 Samuel 16:18). Así, 

David entró al servicio del rey. Saúl estaba complacido con 

el joven David, y él se convirtió en su paje de armas. 

 

 Quisiera remarcar ahora, lo que produce una 

naturaleza bendita. Muchos cristianos han creído, que la 

bendición nos debe alcanzar con forma de cosas, pero esto 

no es siempre así. La figura más importante, para tener en 

cuenta en este caso, es que, la naturaleza bendita, produce 

capacidad, habilidad y el poder sobrenatural generado por 

la unción del Señor. 
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 La versión de lenguaje sencillo dice: “Yo conozco a 

uno. Se llama David, y es hijo de Isaí, el que vive en Belén. 

David toca muy bien el arpa, y es también un guerrero 

muy valiente; además, sabe hablar bien y es muy bien 

parecido. ¡Y Dios siempre lo ayuda!”. Estas 

características, lo hacían un joven deseable, y las puertas se 

le abrieron con fundamento, porque a los benditos, el Señor, 

no solo les da gracia delante de los hombres, sino que utiliza 

sus virtudes para hacerlo. Hoy, lamentablemente, muchos 

pretenden puertas abiertas, pero hacen sus tareas mal, o 

actúan irresponsablemente.  

 

 La bendición, no es solo la gracia de recibir 

oportunidades o cosas, sino que es la gracia de recibir toda 

capacidad, toda habilidad y todo el poder sobrenatural de 

Dios, para gestionar nuestra vida, de manera tal, que se 

produzcan grandes oportunidades, para manifestar el Reino 

con plenitud. 

 

 La satisfacción de Saúl con David desapareció 

rápidamente cuando David creció en fuerza y fama. Quizás 

uno de los relatos bíblicos más conocidos fue cuando David 

mató al gigante Goliat. Los filisteos estaban en guerra con 

los israelitas y se burlaron de sus fuerzas militares con su 

paladín. Ellos propusieron un duelo entre Goliat y alguien 

que quisiera luchar contra él. Pero nadie en Israel se ofreció 

para luchar contra el gigante.  
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 Después que Goliat había estado provocando a los 

Israelitas por cuarenta días, David visitó a sus hermanos en 

el campo de batalla y escuchó los alardes de los filisteos. El 

joven pastor preguntó: “¿Qué harán al hombre que 

venciere a este filisteo, y quitare el oprobio de Israel? 

Porque ¿quién es este filisteo incircunciso, para que 

provoque a los escuadrones del Dios viviente?” (1 Samuel 

17:26). El hermano mayor de David se enojó y acusó a 

David de orgullo y de haber venido solo para ver la batalla. 

Sin embargo, David siguió indagando sobre el tema, sin 

darle mucha atención. 

 

 Saúl escuchó lo que David estaba diciendo y lo hizo 

venir. David le dijo a Saúl, “No desmaye el corazón de 

ninguno a causa de él; tu siervo irá y peleará contra este 

filisteo” (1 Samuel 17:32). Saúl lo escuchó con cierta 

incredulidad, porque David, no tenía formación militar. De 

hecho, David proporcionó sus credenciales como pastor, 

procurando dar la gloria solamente a Dios. David había 

matado leones y osos que perseguían a sus ovejas, y afirmó 

que el filisteo iba a morir como ellos, porque había 

“provocado al ejército del Dios viviente. El Señor, que me 

ha librado de las garras del león y de las garras del oso, él 

también me librará de la mano de este filisteo” (1 Samuel 

17:36 y 37).  

 

 Saúl consintió, siempre y cuando David llevara su 

armadura a la batalla. Pero David no estaba acostumbrado 
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a la armadura y entonces la dejó a un lado. David tomó su 

cayado, cinco piedras lisas, su saco pastoril, y una honda. 

Goliat no fue intimidado por David, pero David tampoco 

fue intimidado por el gigante. “Entonces dijo David al 

filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; más 

yo vengo a ti en el nombre del Señor de los ejércitos, el 

Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has 

provocado. El Señor te entregará hoy en mi mano” (1 

Samuel 17:45 y 46). La confianza de David en Dios y su 

celo por la gloria de Dios, es admirable. David mató a 

Goliat y de esa manera entró al servicio de las fuerzas 

armadas de Saúl. 

 

 Después del incidente con Goliat, David continuó 

creciendo en fama. Saúl envió a David a pelear en muchas 

batallas, y en todas tenía éxito. También lo puso a cargo de 

los soldados, lo cual fue del agrado de todos, hasta de los 

oficiales. Cuando David y su ejército, regresaban de las 

batallas, las mujeres de los pueblos de Israel salieron 

cantando y danzando a recibirlos. Gritando tocaban 

panderetas y liras, y exclamaban: ¡Saúl mató a miles, pero 

David mató a diez miles! Estos canticos, a favor de las 

proezas de David, comenzaron a producir celos en el rey 

Saúl. (1 Samuel 18:7 y 8). 

 

 El celo que Saúl sentía por David lo llevó a 

convertirse en un furioso y desequilibrado perseguidor de 

alguien, que le era totalmente fiel. Primero, quiso que los 
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filisteos mataran a David pidiéndole que fuera su yerno. El 

rey ofreció a su hija a cambio del servicio militar de David. 

Él, con humildad, se negó, y la hija de Saúl fue dada a otro 

(1 Samuel 18:17 al 19).  

 

 Mical, la otra hija de Saúl, estaba enamorada de 

David, por lo tanto, Saúl preguntó de nuevo y le pidió por 

su hija, cien prepucios de filisteos, esperando que David 

cayera en manos del enemigo. Cuando David mató a 

doscientos filisteos, duplicando el pago requerido, Saúl 

comprendió que él estaba en desventaja, y tuvo aun, más 

temor de David (1 Samuel 18:17 al 29).  

 

 Jonatán y Mical advirtieron a David de las 

intenciones que su padre tenía de asesinarlo, y David pasó 

los siguientes años de su vida huyendo del rey. David 

escribió varios cánticos durante este tiempo, incluyendo los 

Salmos 57, 59 y 142. 

 

 Aunque Saúl nunca dejó de perseguirlo con la 

intención de matarlo, David nunca levantó la mano contra 

su rey y el ungido de Dios (1 Samuel 19:1 y 2; 24:5 al 7). 

David nunca forzó su camino al trono. Él respetó la 

soberanía de Dios y honró las autoridades que Dios había 

establecido, confiando en que Dios cumpliría Su voluntad 

en Su tiempo. 
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 Los benditos, no debemos ser personas que andan por 

la vida culpando a terceros por las adversidades. Somos 

personas que nos sabemos bajo el favor de Dios, y 

consideramos que, aun las personas que se levantan 

emitiendo falsos juicios o realizando perversas acciones 

contra nosotros, no pueden impedir jamás, que los planes 

de Dios, se terminen concretando. 

 

 La revelación de la naturaleza bendita, nos posiciona 

en seguridad, en paz y en equilibro espiritual. Nos quita la 

ansiedad y la amargura contra los que obran mal. Los 

benditos nunca echamos culpas, solo gobernamos 

situaciones, sabiendo que todo, nos está ayudando a bien 

(Romanos 8:28).  

 

“Porque toda leve tribulación momentánea produce  

en nosotros un cada vez más excelente  

y eterno peso de gloria” 

2 Corintios 4:17 PDT 

 

 Mientras escapaba, David levantó un ejército 

poderoso, y con el poder de Dios derrotó a todos los que se 

cruzaban en su camino, pidiéndole siempre permiso e 

instrucciones a Dios antes de entrar en batalla, una práctica 

que mantendría siendo rey (1 Samuel 23:2 al 6; 2 Samuel 

5:22 y 23).  
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“Yéndose luego David de allí, huyó a la cueva de 

Adulam, y cuando sus hermanos y toda la casa de su 

padre lo supieron, vinieron allí a él. Y se juntaron con él 

todos los afligidos, y todo el que estaba endeudado, 

 y todos los que se hallaban en amargura de espíritu,  

y fue hecho jefe de ellos, y tuvo consigo como 

cuatrocientos hombres”. 

1 Samuel 22:1 y 2 

 

 Veamos que a pesar de que David, era perseguido por 

el mismo rey Saúl y todo su ejército real, hubo gente que 

siguió a David y se unió a él. Convengamos también que 

los que lo hicieron fueron su familia y gente marginada y 

con problemas. Pero, acá surge lo maravilloso con Dios, 

que la naturaleza bendita que reposaba en David, convirtió 

a esos hombres en un ejército de valerosos héroes, que 

hicieron tremendas he históricas proezas. 

 

 Una vez asumió su función como rey, David siguió 

siendo un poderoso soldado y comandante militar. 2 

Samuel 23, narra algunas de las hazañas de los así llamados 

"valientes" de David. Dios honró y recompensó la 

obediencia de David y le dio la victoria en todo lo que hacía 

(2 Samuel 8:6). 

 

“Estos son los nombres de los soldados más valientes de 

David: Joseb  Basébet el tacmonita, que era el principal 
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de los tres más famoso, en una batalla mató con su lanza 

a ochocientos hombres. 

En segundo lugar estaba Eleazar hijo de Dodo el ajojita, 

que también era uno de los tres más famosos. Estuvo con 

David cuando desafiaron a los filisteos que se habían 

concentrado en Pasdamín para la batalla. Los israelitas 

se retiraron, pero Eleazar se mantuvo firme y derrotó a 

tantos filisteos que, por la fatiga, la mano se le quedó 

pegada a la espada. Aquel día el Señor les dio una gran 

victoria. Las tropas regresaron adonde estaba Eleazar, 

pero sólo para tomar los despojos. 

El tercer valiente era Sama hijo de Agué el ararita.  

En cierta ocasión, los filisteos formaron sus tropas en un 

campo sembrado de lentejas. El ejército de Israel huyó 

ante ellos, pero Sama se plantó en medio del campo y lo 

defendió, derrotando a los filisteos.  

El Señor les dio una gran victoria”. 

2 Samuel 23:8 al 12 N.V.I. 

 

 ¿Cómo puede un hombre bendecir y transformar 

tanto a las personas que se acercan a él? David solo había 

sido un pastorcito de ovejas que trabajaba para su padre. La 

respuesta está, en la naturaleza de bendición que reposaba 

sobre su vida. David no era un creyente que inspiraba fe, 

David era un ungido, que impartía de esa unción a quienes 

estaban con él.  
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 No fueron solo las palabras que les podía decir, 

tampoco fueron las cosas materiales que pudo darles, ya que 

no tenía posesiones, sino que fue, una naturaleza bendita 

impartida a todo su entorno. 

 

Lo que activó el poder en la vida de estas personas 

comunes y desechadas fue la transferencia de espíritu, fue 

la unión con un ungido, fue la relación con un bendito. 

Todos los que vivimos en Cristo, somos portadores de Su 

unción y al igual que David, al igual que el mismo 

Jesucristo, debemos ser personas de gobierno y de 

influencia, que nos impartimos y somos de bendición, para 

todos los que nos rodean. 

 

 Después de la muerte de Saúl, David fue 

públicamente ungido como rey sobre la casa de Judá (2 

Samuel 2:4), y entonces él tenía que pelear contra la casa 

de Saúl, antes de ser ungido por rey sobre todo Israel a los 

32 años de edad (2 Samuel 5:3 y 4). Siendo ahora rey, 

David recuperó a Mical para ser su esposa nuevamente (2 

Samuel 3:14). David también conquistó Jerusalén, 

tomándola de los Jebuseos, y llegó a ser más y más 

poderoso porque el Señor todopoderoso estaba con él (2 

Samuel 5:7). 

 

 El arca del pacto había sido previamente capturada 

por los filisteos (1 Samuel 4). A su regreso a Israel, el arca 

fue puesta en Quiriat-jearim en casa de Abinadab (1 
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Samuel 7:1). David quería traer el arca de vuelta a 

Jerusalén. Sin embargo, David omitió algunas de las 

instrucciones de Dios sobre cómo transportar el arca y 

quién debía llevarla. Esto resultó en la muerte de Uza, 

quien, en medio de todas las celebraciones, extendió su 

mano para sostener el arca, cuando los bueyes tropezaron. 

(2 Samuel 6:1 al 7). Por temor al Señor, David abandonó 

el traslado del arca y dejó que permaneciera en casa de 

Obed-edom geteo, a quién bendijo Dios junto a toda su casa 

(2 Samuel 6:11). 

 

 Tres meses más tarde, David reanudó el plan para 

traer el arca a Jerusalén. Esta vez, siguió con cuidado, todas 

las instrucciones. Él también “danzaba con toda su fuerza 

delante del Señor” (2 Samuel 6:14). Cuando su esposa 

Mical vio a David adorando de esa manera, “le 

menospreció en su corazón” (2 Samuel 6:16). Ella le 

preguntó a David cómo, siendo rey, pudo haber actuado sin 

decoro en frente de su pueblo. “Entonces David respondió 

a Mical: Fue delante del Señor, quien me eligió en 

preferencia a tu padre y a toda tu casa, para constituirme 

por príncipe sobre el pueblo del Señor, sobre Israel. Por 

tanto, danzaré delante del Señor. Y aun me haré más vil 

que esta vez, y seré bajo a tus ojos; pero seré honrado 

delante de las criadas de quienes has hablado” (2 Samuel 

6:21 y 22).  
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 David entendió que la verdadera adoración está 

destinada únicamente para Dios. Nosotros no adoramos 

para beneficiar las opiniones de los demás, sino como una 

humilde respuesta a Dios (Juan 4:24). Los benditos 

conocemos la verdadera Gracia, y no podemos dejar de 

expresar la gratitud que sentimos en nuestro corazón. 

 

 Después que David se estableció en su palacio y tuvo 

paz con sus enemigos, él quería construir un templo para el 

Señor (2 Samuel 7:1 y 2). El profeta Natán primero le dijo 

a David que hiciera lo que considerara. Pero luego Dios le 

dijo a Natán que David no sería el que construiría Su 

templo. En su lugar, Dios prometió construir una casa para 

David. Esta promesa incluía una predicción que Salomón 

construiría el templo. Pero también habla de la venida del 

Mesías, el hijo de David que reinaría para siempre (2 

Samuel 7:4 al 17). David respondió con humildad y 

reverencia:  

 

“¿quién soy yo, y qué es mi casa, 

para que tú me hayas traído hasta aquí?” 

2 Samuel 7:18 

 

 Antes de morir, David hizo preparativos para el 

templo. La razón de Dios para no permitir que él 

construyera el templo, era que él había derramado mucha 

sangre, sin embargo, el hijo de David, sería un hombre de 

paz y no un hombre de guerra. Salomón construiría el 
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glorioso templo y disfrutaría un gobierno de paz y 

prosperidad como nadie jamás (1 Crónicas 22). 

 

 Mucho del derramamiento de sangre por parte de 

David, había sido el resultado de las diferentes guerras. 

Pero, en un mezquino incidente, murió uno de los 

poderosos hombres de David y esa muerte fue muy ofensiva 

para Dios. Aunque David era un hombre conforme al 

corazón de Dios, él también era un ser humano pecador. 

Mientras que sus ejércitos estaban en guerra durante una 

primavera, él se quedó en casa. Desde su azotea, vio a una 

hermosa mujer bañándose. Él supo que era Betsabé, esposa 

de Urías el hitita, uno de sus valientes hombres que estaba 

en guerra, y David envió mensajeros para que le trajeran a 

la esposa de Urías.  

 

 David se acostó con Betsabé, y quedó embarazada. 

David llamó a Urías del campo de batalla, con la esperanza 

de que él durmiera con su esposa y creyera que el niño fuera 

suyo, pero Urías se negó a ir a su casa mientras sus 

compañeros estaban en guerra. Entonces David hizo todo 

para que Urías muriera en la batalla. Posteriormente, David 

se casó con Betsabé (2 Samuel 11). Este incidente en la 

vida de David nos muestra que todos, incluso aquellos que 

admiramos por sus proezas, y tenemos en alta estima, 

luchan con el pecado. También sirve como una moraleja 

acerca de la tentación y la forma en que el pecado puede 

afectar nuestra bendición. 
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 El profeta Natán confrontó a David por su pecado con 

Betsabé. David respondió con arrepentimiento. Escribió el 

salmo 51 en ese momento. Aquí vemos la humildad de 

David y su verdadero corazón para el Señor. Aunque Natán 

le dijo a David que su hijo iba a morir como resultado de su 

pecado, David le rogó al Señor por la vida de su hijo. La 

relación de David con Dios era tal, que estaba dispuesto a 

persistir en la fe y en la esperanza de que Dios pudiera 

ceder. Cuando Dios promulgó su sentencia, David la aceptó 

completamente (2 Samuel 12). En esta historia, vemos 

también la gracia y la soberanía de Dios. Salomón, el hijo 

de David, quien lo sucedió y a través de quien vendría 

Jesús, nació de David y Betsabé. 

 

 Dios también le había dicho a David por medio de 

Natán, que la espada no se apartaría de su casa. De hecho, 

la familia de David tuvo muchos problemas a partir de ese 

momento. La bendición de Dios, no puede ser revocada por 

el enemigo, sin embargo, nosotros mismos, por causa del 

pecado, podemos frenar o arruinar lo que Dios tiene para 

nuestras vidas. 

 

 Judas llegó a ser un bendito. Un escogido de Dios 

entre miles y el Señor le prometió a sus doce, doce tronos, 

por lo cual, también había un trono para judas (Mateo 

19:28). Sin embargo, su pecado le dejó colgado de un árbol 

y padeciendo un horrendo destino. Cuando Jesús dijo que 
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era hijo de perdición, no fue porque no tuvo oportunidad o 

porque lo haya elegido para condenarlo. Jesús dijo eso, 

porque en su presciencia supo lo que ocurriría.  

 

 David tendría que haber disfrutado un poco más de 

paz, estando en su trono, o al menos, pelear solo contra los 

enemigos extranjeros. Sin embargo, vemos la violencia 

entre sus hijos. Por ejemplo, cuando Amnón, su 

primogénito violó a Tamar, su hija. Esto produjo el 

asesinato de Amnón por parte de Absalón, hermano de 

Tamar y la consecuente conspiración de Absalón contra su 

gobierno.  

 

 Natán también le había dicho a David que sus esposas 

serían dadas a uno que estaba cerca de él; esto no ocurriría 

en secreto, así como el pecado de David con Betsabé, sino 

que sería en público. La profecía se cumplió cuando 

Absalón durmió con las concubinas de su padre, en la 

azotea para que todos vieran (2 Samuel 16). 

 

 Ninguna de las adversidades del rey David, pudieron 

cancelar o tan solo disminuir su bendición. Él era un 

bendito, con dolor o sin dolor, con trono o sin trono, por 

eso, podemos decir que somos testigos de sus escritos, 

alabando y glorificando a Dios, aun en sus peores 

momentos. Él nunca culpó a Dios por sus desgracias, 

siempre supo que fueron el resultado de sus errores. 
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 David es el autor de muchos de los hermosos salmos 

que nos han emocionado, o que apasionadamente hemos 

cantado. En ellos, vemos la manera en la que él, buscó y 

glorificó a Dios. Generalmente de él se piensa como un rey 

pastor y un poeta guerrero. La biblia lo llama “el dulce 

cantor de Israel” (2 Samuel 23:1). Esta confianza en Dios 

y la continua búsqueda de la intimidad con Él, es parte de 

lo que hizo de David, un hombre conforme al corazón de 

Dios (Hechos 13:22). 

 

 Por último, el Señor le prometió a David un 

descendiente que reinaría en el trono para siempre. Ese rey 

no sería Salomón, ni su nieto Roboam, ni ninguno de sus 

prontos descendientes, sino que, ese Rey eterno y glorioso 

sería Jesús, el Mesías, también llamado Hijo de David. 

 

Cuando descubrimos que Dios tiene un propósito con 

nuestras vidas, cuando comprendemos que, para poder 

cumplir ese propósito, el Señor, nos ha dado en Cristo, una 

naturaleza bendita, que nos equipa con todo lo que 

necesitamos para hacerlo eficazmente, sean dones, talentos 

y capacidades, vamos a caminar en bendición y vamos a 

bendecir a todo nuestro entorno.  

 

 Si logramos nosotros hoy, vivir en la esfera de esa 

naturaleza bendita que hemos recibido en Cristo, seremos 

no solo benditos, sino bendecidores de nuestro entorno, 

familia, amigos, vecinos y la ciudad toda. 
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 Calculemos entonces o tratemos de medir, que 

pasaría, si en la revelación de esto, viviéramos en unidad 

total, con todos los hermanos que han recibido dicha 

naturaleza y juntos impartiéramos a nuestro entorno. La 

Iglesia sería manifestada en gloria. De seguro, 

generaríamos una explosión de poder y avivamiento como 

nunca jamás se ha visto, en todo el planeta tierra. 

 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 

ungido para dar buenas nuevas a los pobres, me ha 

enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a 

pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a 

poner en libertad a los oprimidos, a predicar en año 

agradable del Señor”. 

Lucas 4:18 y 19 

 

Cristo es el ungido de Dios, el bendito del Padre y los 

que estamos en Él, recibimos la transferencia de Su Espíritu 

y cualquiera que participa de esa transferencia es un bendito 

para bendecir a otros. Es verdad, que muchos cristianos solo 

esperan recibir algunas supuestas bendiciones, pero creo 

que estamos a las puertas de despertar, a esta gran 

revelación de la naturaleza bendita y entonces sabremos, 

que ya tenemos todo lo necesario en la Persona de Cristo. 
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“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 

vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 

Jerusalén, en toda Judea, en Samaria,  

y hasta lo último de la tierra”. 

Hechos 1:8 V.R.V. 

 

Esta naturaleza bendita que mora en nosotros, solo 

puede manifestarse, a través de buscar y vivir nuestro 

propósito eterno como enviados de Dios. La naturaleza 

bendita, no es caprichosa, ni emocional, es apostólica, es 

decir, que es una naturaleza enviada, para enviarnos a 

cumplir nuestro propósito en Cristo. 

 
Siempre nos enseñaron a convencer a Dios de que 

nos bendiga y en realidad es al revés, Dios está tratando de 

convencernos de que ya tenemos la capacidad, la habilidad 

y el poder sobrenatural, para gestionar la fe. 

 

La bendición de Dios es un don que viene a nuestra 

vida, pero no para malcriarnos o complacer nuestros 

caprichos, sino para desarrollar nuestro propósito eterno en 

Cristo Jesús. 

 

“Pero yo te he levantado para este mismo propósito,  

para mostrar mi poder y para que mi nombre sea 

anunciado en toda la tierra” 

Éxodo 9:16 
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Capítulo seis 
 

 

La naturaleza bendita 

y el Reino 
 

 

 

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 

principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 

Admirable, Consejero, Dios Fuerte,  

Padre Eterno, Príncipe de Paz.  

Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, 

sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 

confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 

siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto”. 

Isaías 9:6 y 7 

 
 Podemos afirmar, que la bendición es una 

declaración de buena voluntad y felicidad que se dice de 

otro, así como la condición que cumple esas buenas 

palabras. Lo que dimensiona esta comprensión de la 

bendición, es el emisor de la misma, porque no hablamos 

de la bendición que una persona puede dar, sino de la 
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bendición que Dios ha impartido desde el principio de la 

humanidad. 

 

 Las declaraciones de bendición son un deseo de bien, 

pero en el caso de Dios, esto es mucho más elevado, porque 

Sus Palabras son su esencia y una vez soltadas, producen 

vida y esa vida, por venir de Dios, porta Su genética. Esa es 

la gran trascendencia y revelación sobre este tema. 

 

 Reitero esto para afirmarlo: Jesús enseñó, que las 

palabras son semillas, y todos sabemos que las semillas 

producen según su especie. No podemos pedir maíz cuando 

hemos sembrado una semilla de trigo. Cada vez que Dios 

habló, se sembró. Por eso partimos de Adán, porque Adán 

fue sembrado con bendición. Cómo vimos en el primer 

capítulo, el diseño original de Dios en la creación fue que 

Sus criaturas, incluyendo la humanidad, experimentaran la 

prosperidad, la paz y la plenitud, pero ese diseño se arruinó 

cuando el pecado entró al mundo, porque Eva y Adán, se 

dejaron sembrar iniquidad. 

 

 Vimos que, en la restauración de todas las cosas, el 

Señor le habló a Abram (Génesis 12:1 al 3), lo cual implicó 

una nueva siembra de Sus semillas divinas, destinadas a 

producir su esencia genética, sostenida en su pueblo Israel, 

hasta la concreción de todas las cosas en el nacimiento y 

manifestación de Jesucristo, que fue el verbo encarnado 

(Juan 1:1). 
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 La gran virtud de una semilla es la vida que porta y 

esa es la trascendencia que he tratado de sostener, desde 

Abraham hasta nuestros días. Porque ahí es, donde viene 

impresa una genética, no una simple promesa. Cristo ya no 

es una promesa para nosotros, es una verdad consumada y 

en esa verdad vivimos. 

 

“Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos 

de Abraham. Y la Escritura, previendo que Dios había de 

justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la 

buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas 

todas las naciones. De modo que los de la fe son 

bendecidos con el creyente Abraham”. 

Gálatas 3:7 al 9 

 

 Si agarramos una piedrita y la sembramos en la tierra, 

no tendremos una planta de piedra que dé fruto, porque la 

piedrita que sembramos no porta vida. Si sembramos una 

semilla, tendremos una planta y de esa planta comeremos 

frutos que, a su vez, portarán más semillas para seguir 

multiplicándose. 

 

 Si un hombre, siembra su semilla en el vientre fértil 

de una mujer, le estará transmitiendo su genética y 

producirá un nuevo ser, que no solo será de su misma 

especie, sino que, además, portará características similares 

a su padre. De hecho, hoy, a través de las pruebas de ADN, 
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se puede identificar claramente quién es el padre de una 

criatura, entre todos los habitantes del mundo. 

 

 Por lo tanto, si la semilla de Dios, que es Su Palabra, 

se siembra en el corazón fértil de una persona, recordemos 

que en la parábola del sembrador, Jesús enseñó, que la tierra 

fértil era el corazón, esta producirá vida y la Palabra viva es 

Cristo. 

 

 Es decir, un día, alguien nos habló la Palabra, esa 

Palabra fue impartida por una persona, pero no era su 

semilla, era la semilla de Dios. Nosotros no recibimos la 

vida de un predicador, sino la vida de Dios, que es Cristo.  

 

 Ese Cristo, que vino a nosotros, sembrado por la 

semilla del evangelio, produjo una raíz que, a partir de 

entonces, comenzó a producir en nosotros todas las cosas, 

respecto de la vida de Cristo, dones, talentos y capacidades 

(Apocalipsis 22:16). 

 

 Esa, justamente es la definición de la naturaleza 

bendita, porque Cristo es bendito y toda semilla produce 

según su especie. Él fue la semilla y Él es la raíz, que 

produce todas las cosas en nosotros. Por lo tanto, cada vez, 

que manifestamos Sus dones, talentos y capacidades, 

estamos expresando la bendición encarnada, que es nada 

menos que Cristo en nosotros, la esperanza de Gloria. 
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 Su naturaleza se manifiesta en Su unción, porque la 

semilla que se sembró en nosotros, fue una semilla 

espiritual, que produjo vida espiritual. Por lo tanto, si 

logramos entender, como se manifestó el Cristo o ungido, 

entenderemos como debemos manifestar nosotros esa vida, 

siendo hoy, el cuerpo de Cristo o el cuerpo espiritual, 

portador de Su unción. 

 

“El sumo sacerdote le volvió a preguntar, 

y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito? 

Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre 

sentado a la diestra del poder de Dios,  

y viniendo en las nubes del cielo” 

Marcos 14:61 y 62 

 

 Mesías se deriva de una palabra hebrea que significa 

“ungido”. Por medio del ungimiento se apartaba a una 

persona o un objeto para un propósito específico. Hemos 

visto que el Señor impartió a Abraham Su Palabra de 

bendición, y que esa Palabra se materializó en Cristo y nos 

alcanzó, porque en Él vivimos, todos los renacidos, y 

alcanzará a todas las familias de la tierra, porque Él volverá 

por todo. 

 

 Abraham impartió la bendición a su hijo Isaac, quién 

impuso manos y ungió a Jacob. Este impartió sobre sus 

hijos y dentro de las doce tribus hubo ungidos 

especialmente en reconocimiento de sus ministerios 



 
98 

 

proféticos, sacerdotales o reales (1 Samuel 15:1; 16:12 y 

13; 1 Reyes 1:34), que eran, nada más y nada menos, que 

figuras del Cristo que habría de manifestarse, como 

sacerdote, como profeta y como Rey.  

 

 La palabra Cristo significa “ungido” en griego, 

idioma en que ha sido preservado el Nuevo Testamento. 

Los términos mesías y cristo son sinónimos (Juan 1:41; 

4:25). Los hebreos sabían que en las Escrituras había varias 

profecías acerca de un dirigente, divinamente nombrado 

como el Mesías, quien restauraría la grandeza del reino de 

Israel. Por ejemplo, el pasaje citado de Isaías 9:6 y 7, o 

también en pasajes como este de Jeremías: 

 

“He aquí que vienen días, dice el Eterno, en que 

levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el 

cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra.  

En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; 

este será su nombre con el cual le llamarán:  

el Eterno, nuestra justicia”. 

Jeremías 23:5 y 6 

 

 Después de que los reinos de Israel y Judá fueron 

llevados en cautiverio por los asirios y babilonios, 

respectivamente, el pueblo israelita anhelaba el 

cumplimiento de estas promesas acerca de un libertador. En 

la época de Jesús, los judíos, que hacía varios siglos habían 

regresado a su patria, estaban bajo el yugo del Imperio 
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Romano. En medio de la opresión, oraban y esperaban la 

venida del Mesías prometido, un rey conquistador que los 

libertaría de los romanos y restauraría la grandeza de la 

nación de Israel. 

 

 Basándose en numerosas profecías dedujeron, 

correctamente, que el nacimiento del Mesías estaba cerca. 

Incluso, cuando apareció Juan el Bautista, el pueblo estaba 

en expectativa, preguntándose todos, si acaso Juan sería el 

Cristo profetizado (Lucas 3:15). 

 

 Juan por supuesto, aclaró que él, no era el Mesías, 

pero dirigió al pueblo hacia Jesús. Inmediatamente, uno de 

los discípulos de Juan, un pescador llamado Andrés, creyó 

en Jesús. “Éste halló primero a su hermano Simón, y le 

dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el 

Cristo)” (Juan 1:41). Tanto Andrés como Simón (Pedro) 

siguieron a Jesús. 

 

 Juan el Bautista solo preparó el camino, diciendo “El 

viene”. Era el tiempo de Dios para la manifestación visible 

de la naturaleza de bendición que había dentro del 

verdadero Hijo de Dios. En el bautismo realizado por Juan, 

Él se manifestó con plenitud, ante el claro testimonio del 

Padre (Mateo 3:17). 

 

 Luego fue llevado por el Espíritu al desierto, donde 

fue tentado por Satanás (Marcos 1:13). Es decir, que Él 
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vino y recibió la unción, pero luego “Él estuvo” en el 

desierto, porque la pista de despegue para nuestra 

naturaleza de bendición, siempre será la presión.  

 

 Somos como la mariposa que antes de manifestar su 

hermosa naturaleza tiene forma de gusano y debe luchar 

con sus fuerzas para romper el capullo, siendo esto lo que 

la fortalece y capacita para volar. Jesús fue quebrantado en 

el desierto, para que fluya de su interior su naturaleza de 

bendición por eso, “Él vino”. 

 

“Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de 

reposo entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y 

se levantó a leer.  

Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto 

el libro, halló el lugar donde estaba escrito:  

El Espíritu del Señor está sobre mí,  

 Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 

corazón; A pregonar libertad a los cautivos,  

 Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos;  

A predicar el año agradable del Señor”. 

Lucas 4:16 al 19 

 

 Este incidente fue registrado únicamente por Lucas y 

fue tan extraordinario que no podemos pasarlo por alto. La 

sinagoga era una de las más importantes instituciones 

religiosas de los judíos en la época de Jesús. Debe haber 
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comenzado a existir en los tiempos del exilio, cuando los 

israelitas se encontraban en Babilonia, lejos de su tierra 

nativa, del templo y del altar. Sin duda se sentían atraídos 

por la experiencia de reunirse, junto con aquellos que eran 

practicantes fieles de su religión, que reverenciaban a Dios, 

para escuchar la Palabra y participar de alguna clase de 

adoración. Sin embargo, la finalidad principal de la 

sinagoga era impartir la enseñanza de la ley a todo tipo de 

personas. 

 

 Era costumbre que un hombre se pusiera en pie 

mientras leías las Sagradas Escrituras, para después 

sentarse, mientras explicaba la porción que había leído. Y 

así fue como vemos a Jesús en la sinagoga, donde le 

alcanzaron el Libro, del cual comenzó a leer. Se trataba del 

libro del profeta Isaías.  

 

 En aquellos días el texto Bíblico no estaba dividido 

en capítulos y versículos, pero si lo hubiese estado, habría 

leído en Isaías 61:1 y 2, citado en el pasaje que acabamos 

de leer. El detalle importante que debemos observar es que 

al llegar a la frase “y predicar el año agradable del Señor”, 

interrumpió su lectura y no continuó leyendo la frase que sí 

está incluida en el libro de Isaías y que añade “y el día de 

la venganza del Dios nuestro”. Así que cerró el Libro y se 

lo devolvió al que oficiaba la ceremonia. Lo sorprendente 

entonces fue que no interrumpiese la lectura al final de una 

oración, sino antes de terminarla.  
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 Según nuestras traducciones, hay una coma donde 

dejó de leer, pero en el texto que El utilizó no había una 

coma. A continuación, miró a la concurrencia y dijo: “Hoy 

se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros”. Lo que 

Jesús dijo expresó claramente que ofrecía el año favorable 

del Señor, es decir, el tiempo del Reino, a través de sí 

mismo. 

 

 Aquí tenemos un pasaje de la Biblia que se iba a 

cumplir justamente hasta la coma, y el resto de la frase, es 

decir, la que Jesús no leyó, no se cumpliría hasta que El 

viniese por segunda vez. Porque el día de la venganza no 

había llegado aún. ¿Y cuál sería ese día de la venganza? 

Será el momento del cual Dios dijo, en el Salmo 2:8, 

“Pídeme, y te daré por herencia las naciones y como 

posesión tuya los confines de la tierra”.  

 

 ¿Y cómo obtendrá el Señor a las naciones como 

herencia? La respuesta estaba en este mismo Salmo 2:9, 

que dice; “Los quebrantarás con vara de hierro, como 

vasija de alfarero los desmenuzarás”. Esa es la forma en 

que el Señor accederá al poder absoluto.  

 

 Será en el día de la venganza. Será en el llamado gran 

Día del Señor, que tendrá lugar cuando Cristo venga por 

segunda vez. El vino por primera vez para predicar el 

Evangelio a las personas, para que éstas pudieran salvarse. 

Vino ungido por el Espíritu Santo para proclamar el 
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glorioso mensaje de la salvación. Estamos aun viviendo en 

esa maravillosa época, la época del evangelio del Reino. Y 

cuando El venga por segunda vez, será el día de juicio y 

venganza sobre Sus enemigos. 

 

 Pero Jesús se detuvo en la lectura, porque esos días 

de Su carne, eran días de Gracia de Dios, para Su pueblo 

Israel, era el día en el cual, la Palabra misma se encarnó, 

para dar fruto, bendiciendo a los pobres, a los quebrantados 

de corazón, a los enfermos, a los cautivos, a los oprimidos. 

La unción que se manifestaba en Jesús, sería la bendición 

derramada de muchas maneras diferentes. Aun sobre 

aquellos que simplemente se atreverían a tocar Su manto 

(Lucas 8:43 al 48). 

 

“Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino 

de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino 

de Dios se ha acercado; arrepentíos,  

y creed en el evangelio” 

Marcos 1:14 y 15 

 

 En este pasaje de Marcos, vemos que dice que “El 

vino” a Galilea de los gentiles, porque ese lugar que estaba 

en tinieblas, vería gran luz (Isaías 9:1 y 2). Jesús debía 

manifestar su naturaleza bendita para bendecir a los suyos 

(Juan 1:11), pero como los suyos no le recibieron, bendijo 

a cuanta persona, con corazón dispuesto, se le cruzó en su 

camino (Mateo 15:24 al 28).  
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 Él dijo, que el Reino se había acercado, porque la 

máxima expresión de bendición para la tierra, es el gobierno 

de Dios. Todos los que somos trasladados, del reino de las 

tinieblas, al Reino de la Luz (Colosenses 1:13), pasamos de 

muerte a vida y de maldición a bendición. 

 

 Jesús eligió a sus doce (Marcos 3:14 y 15), a quienes 

les impartió de su unción, para enviarlos a predicar, y que 

también ellos, tuviesen autoridad para sanar enfermedades 

y para echar fuera demonios, y a todo lugar que iban, 

bendecían a las personas, incluso, tuvo setenta discípulos 

más, a quienes envió para bendecir a los habitantes de los 

pueblos y a todos los campesinos, por eso, multitudes 

comenzaron a seguirlos. Sin dudas, la naturaleza bendita, 

no es propiedad privada, sino la unción entregada por el 

Padre, para bendecir a todos.  

 

 El amor de Dios por nosotros va más allá de lo 

imaginable. Cuando pensamos en la encarnación de Jesús, 

dejando el cielo para nacer como un bebé indefenso, a fin 

de crecer y experimentar la vida de los hombres, bendecir a 

tantos que bendijo en esos días, empezamos a tener un 

pequeño destello de la profundidad de ese amor. Cuando a 

eso le añadimos su muerte sacrificial en la cruz, solo 

podemos decir que es asombroso. 
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 A pesar de nuestra condición pecaminosa, El Señor 

en su Gracia, consideró a bien, redimirnos e impartirse en 

nosotros. Jesús dejó claro que Él “había venido a buscar y 

a salvar lo que se había perdido” (Lucas 19:10). Él estaba 

dispuesto a sembrarse en el mundo, para dar mucho fruto y 

hoy la iglesia debe manifestarlo. 

 

“De cierto, de cierto os digo que, si el grano de trigo  

no cae en la tierra y muere, queda solo;  

pero si muere, lleva mucho fruto”. 

Juan 12:24 

 

 Cuando Jesucristo murió, se sembró y cuando se 

sembró, comenzó a dar fruto, en el corazón de todos los que 

hemos creído. Él sigue dando fruto y sin Su vida, nada 

podemos hacer. Pero si permanecemos en Él, seremos 

limpiados y daremos mucho fruto. 

 

“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 

no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en 

la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece 

en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 

separados de mí nada podéis hacer”. 

Juan 15:4 y 5 

 

 Jesús le dijo a los religiosos “generación de víboras” 

(Mateo 23:33), porque víboras engendran víboras y Él, les 



 
106 

 

declaró, que eran hijos del diablo (Juan 8:43 y 44), porque 

no permitían que la Palabra, entrara en sus corazones, no 

permitían que la semilla de Dios, fuera sembrada en ellos 

para generar vida.  

 

 Pero nosotros, somos hijos del Reino, hemos nacido 

por Su semilla, sembrada en nuestro corazón. Su naturaleza 

nos fue impartida, su genética está en nosotros (Juan 1:13), 

no vamos a recibir una bendición, ya somos benditos en Él. 

No hay mayor bendición que Cristo y en Él vivimos, nos 

movemos y somos (Hechos 17:28), por lo cual en Él 

vivimos la bendición, nos movemos en bendición y somos 

la bendición de Dios en la tierra. 

 

“Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa 

semilla en la tierra; y duerme y se levanta, de noche y de 

día, y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo. 

Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, 

luego espiga, después grano lleno en la espiga; 

 y cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la 

hoz, porque la siega ha llegado”. 

Marcos 4:26 al 29 
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Capítulo siete 
 

 

 La bendición espiritual y 

el espíritu de la bendición 
 

 

En una película de animación computarizada, 

protagonizada por simpáticos personajes de un zoológico, 

había un león que era amigo de una cebra, pero solo hasta 

que llegaron juntos a la jungla y el instinto del león 

comenzó a salir a luz. Mientras lo alimentaron era un 

agradable amigo de la cebra y de otros animales, un león 

que se creía el gran rey del zoológico, pero cuando debió 

subsistir en la jungla, salió de su interior un instinto salvaje 

que lo convirtió en un verdadero rey. 

 

Hay una naturaleza interna en cada uno de nosotros, 

que debe fluir, impulsada por la pasión que debe despertar 

nuestro propósito en Dios, y no solo por una gran crisis. 

Lamentablemente algunos no permiten fluir esa naturaleza 

hasta que una tremenda crisis los empuja a manifestarla, 

entonces, sacan fuerza de debilidad y pueden comprobar lo 

que en muchos casos ni saben. Que todos los cristianos 

tenemos dentro la naturaleza de Cristo, es decir, una 
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naturaleza de benditos hijos de Dios, que, cuando somos 

débiles, somos fuertes, porque el poder de Dios se 

manifiesta en nuestra debilidad. 

Esta es la naturaleza bendita, en la cual me he 

enfocado en este libro. Además, seguramente han notado, 

que he advertido, de no confundir esta naturaleza, con cosas 

materiales, las cuales no son malas. Por el contrario, pueden 

ser, el efecto visible de nuestra bendición. Así como las 

hojas se mueven con el viento, así pueden ser los bienes que 

nos alcanzan. Al viento no lo vemos, pero sabemos que 

está, por causa de lo que toca. 

 

Igualmente, nosotros como benditos, somos 

alcanzados por todo bien necesario, para la concreción de 

nuestro propósito. Esto no ocurre, por méritos personales, 

sino porque vivimos en Cristo y Él es el bendito. Por lo cual, 

las bendiciones lo persiguen a Él, y por vivir en Él, nosotros 

somos alcanzados por la bendición. 

 

Nosotros no debemos procurar alcanzar bendiciones 

materiales. Esto no implica ser pasivos, implica gestionar la 

fe y hacer todo lo que debemos, pero no para alcanzar 

bendiciones, sino para que Dios sea glorificado en la 

voluntad del Hijo y por consecuencia, las bendiciones nos 

alcancen a nosotros. 

 

Por otra parte, en Cristo, ya lo tenemos todo y todo 

lo espiritual, ya nos ha sido otorgado. Veamos: 
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“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual 

en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en 

él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos 

santos y sin mancha delante de él”. 

Efesios 1:3 y 4  

 

 Veamos que, Pablo no dice, que Dios nos va a 

bendecir, sino que ya nos bendijo, con toda bendición 

espiritual en la dimensión del Espíritu. Si logramos vernos, 

como Dios nos ve y creer en quienes somos en Cristo, 

tomaremos y disfrutaremos, en mayor medida, lo que ya se 

nos ha otorgado. 

 

Este pasaje de Efesios no dice que Dios, cuando 

aceptamos a Cristo como nuestro Señor y salvador, nos 

colma con todas las cosas materiales que se nos pueda 

ocurrir, sino con toda la bendición espiritual, por eso digo, 

que tenemos que aprender a verlas, porque de lo contrario, 

corremos el riesgo de tenerlo todo y vivir, como si no 

tuviéramos nada. 

 

La bendición espiritual, es dada desde el principio, 

porque ese es el plan original de Dios, que el hombre sea 

bendito y por eso ha luchado durante miles de años. Es por 

eso que a Dios no tenemos que convencerlo de que nos 

bendiga, eso es justamente lo que Él ya ha hecho a través 
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de Cristo. Por eso, la oración de Jabes, enseñada en el 

Nuevo Pacto, sin pasarla por la Cruz, es absurda. 

 

Ahora que sabemos lo que es y que sin dudas 

tenemos: “toda la bendición espiritual”, el problema lo 

tendremos si no vivimos en la dimensión de esta revelación. 

Podemos ser ricos y vivir como miserables, podemos ser 

agraciados y vivir como desgraciados, podemos tener todas 

las capacidades y vivir incapacitados, podemos tener todas 

las habilidades de Cristo y vivir inhabilitados, podemos 

tener el poder sobrenatural a nuestro favor y vivir como 

impotentes naturales. 

 

Eso sucede porque una cosa es tener toda la 

bendición espiritual, y otra es recuperar el Espíritu de 

bendición para vivir todos los beneficios. La diferencia la 

hace, la revelación espiritual con la que nos paremos frente 

a las circunstancias. 

 
Pablo pedía por Espíritu de sabiduría y revelación: 

Efesios 1:17 al 19, y viviendo bajo ese Espíritu de sabiduría 

y revelación, comprendió la verdadera bendición de Dios, 

por eso dijo: 

 

“Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia, en todo y 

por todo estoy enseñado, así para estar saciado como 

para tener hambre, así para tener abundancia como para 
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padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me 

fortalece”.  

Filipenses 4:12 y 13  

 

“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta,  

conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús”. 

Filipenses 4:19 V.R.V. 

 

 Vivir bajo la manifestación del Espíritu de bendición, 

no es otra cosa que vivir bajo el poder del Espíritu Santo, 

que es el Espíritu de bendición y quién nos permite saber, 

que todo está bajo control y que todo lo que deba llegar a 

nuestra vida, llegará, por causa de Su propósito eterno. 

 

 El Espíritu Santo nos enseña a vivir en esa dimensión 

de la bendición, Él fue, el que le enseño a Pablo a ser 

bendito y sentirse bendito, tanto en la cárcel como en la 

tribulación. Hoy, tenemos algunos hermanos, que ante 

algún revés de la vida o alguna adversidad, se frustran, 

cuestionan a Dios y hablan como unos desgraciados. 

 

 Pablo le alabó, estando en la cárcel junto a Silas y 

celebró una pronta coronación espiritual, aun cuando 

estaban por cortarle la cabeza (2 Timoteo 4:8). Eso solo 

puede hacerlo un bendito, alguien que sabe, que su 

bendición, nada tiene que ver con lo que tiene en su mano, 

o con las circunstancias que está atravesando. Sino por la 
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presencia misma del Señor que habita en él, y el propósito 

que se va consumando. 

 

“Más el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 

enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y 

os recordará todo lo que yo os he dicho”. 

Juan 14:26 

 

 El Espíritu Santo, es el que nos enseña que, el título 

de propiedad de todas las cosas no está en la escribanía de 

la ciudad, sino en la fe, depositada en toda Palabra que Dios 

nos habla y en la fe que produce gestión y glorifica al Señor. 

 

 El Espíritu de la bendición, es el que nos trae 

convicción de tenerlo todo, aunque nuestra cuenta bancaria 

diga lo contrario. Es el que nos permite creer que lo 

podemos todo, aunque seamos humanamente débiles. 

 

“Sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la 

vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo 

es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios”. 

1 Corintios 3:22 

 

 “Todo es nuestro…” No es una utopía, es una verdad 

eterna, que no queda demostrada por la certificación de los 

hombres, sino por los dichos de Dios. Que no tengamos 

algo en nuestras manos, no significa que no tengamos todo 

lo necesario. 
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“Jesús respondió: Mi reino no es de este mundo. Si mi 

reino fuera de este mundo, entonces mis servidores 

pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; 

más ahora mi reino no es de aquí” 

Juan 18:36 

 

 Jesús lo explica claramente en este pasaje, el Reino 

es espiritual y en esa dimensión tenemos otorgado 

absolutamente todo. Eso no implica la continua 

manifestación de nuestros beneficios, sino la intervención 

justa conforme al propósito. 

 

 Que los soldados detuvieran a Jesús, era necesario, 

Judas fue necesario, los romanos fueron necesario, los 

golpes y el maltrato, ya estaban profetizados. Por eso Jesús 

dijo en el Getsemaní, “Padre mío, si es posible, pase de mí 

esta copa…” Yo les puedo asegurar que podía, porque para 

Dios no hay nada imposible (Lucas 1:37). Sin embargo, era 

necesaria la Crucifixión. 

 

 Si nosotros comprendiéramos la importancia del 

propósito y el poder de Dios, viviríamos con la paz, de 

saber, que todo está bajo el control del Señor y aunque en 

ocasiones, no comprendamos lo que sucede o porque 

sucede, lo que tenemos o lo que no tenemos, 

descansaríamos en la confianza, de que el Padre sabe lo que 

hace. 
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 Dios puede provocar un diluvio, como en la época de 

Noé, o permitir una sequía, como en los días de Jeremías. 

Dios puede vencer a un ejército, haciendo que se maten 

entre sí, como en los días de Josafat, o puede permitir una 

derrota, como en la batalla contra Hai. Dios puede enviar 

un ángel para librarnos de la cárcel, como hizo con Pedro, 

o puede permitir un día, que lo crucifiquen al revés. 

 

 Dios puede darle un hijo a Abraham, o hacerlo padre 

de una multitud, como las estrellas del cielo. Él puede 

permitir el hambre, como en los días del rey Ben-adad, o 

puede dar tanto oro, como le dio a Salomón. Él puede librar 

de una derrota a un hombre como David, enfrentando a un 

guerrero gigante como Goliat, o puede permitir que una 

flecha perdida, atraviese la armadura como ocurrió con el 

rey Acab. 

 

“El Señor hace todo lo que quiere, 

lo mismo en el cielo que en la tierra, 

lo mismo en el mar que en sus profundidades”. 

Salmo 135:6 

 

 Para Dios no hay nada difícil, y no hay nada 

imposible. Ser benditos, es sabernos en las manos de ese 

Dios, que todo lo sabe, que todo lo puede y que siempre 

hará y permitirá lo que nos conviene. Él no hace todo lo que 

queremos, ni nos dará todo lo que se nos ocurra, pero 
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siempre hará lo mejor y nos dará todo lo necesario. Eso es 

bendición. 

 

“¿Qué, pues diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 

¿Quién contra nosotros? El que no escatimó ni a su 

propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 

 ¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas? 

Romanos 8:31 y 32 

 

 Todas las cosas, no son, todas las cosas que se nos dé 

la gana. Son todas las cosas necesarias, para la plena 

consumación de Su propósito eterno. Hoy muchos procuran 

manejar a Dios, pidiendo como chicos caprichosos, pero 

eso nada tiene que ver con la bendición. Si Él hiciera 

nuestra voluntad, no podríamos vivir Reino. 

 

“Venga tu reino. 

Hágase tu voluntad en la tierra 

así como se hace en el cielo”. 

Mateo 6:10 

 

 El Reino, no se manifiesta con hombres gobernando 

el cielo, sino con hombres y mujeres, que se rindan a vivir, 

bajo el gobierno de Dios. Y cuando Él gobierna, 

simplemente hace que las cosas ocurran y que la bendición 

nos alcance, de todas las maneras necesarias. 

 



 
116 

 

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 

toda verdad, porque no hablará por su propia cuenta, 

sino que hablará todo lo que oyere, 

 y os hará saber las cosas que habrán de venir”. 

Juan 16:13 

 

Esta es la tarea del Espíritu de la bendición. La forma 

de vivir Reino, como benditos, es cultivando 

cuidadosamente una profunda comunión permanente y 

funcionando en Su perfecta voluntad. Basado en esto, 

debemos procurar tiempos especiales con Dios y una vida 

de oración verdadera. No un extenso parloteo, con una lista 

de pedidos, sino una oración contemplativa y reflexiva, para 

entender y recibir Su voluntad, más que para pedir la 

nuestra. 

 

Oración, debe ser tiempo de calidad con Dios y no el 

clamor de los desesperados. Oración es el aire de nuestra 

vida espiritual, es la sangre de nuestro cuerpo espiritual. El 

problema es que nosotros venimos atrasados con la oración, 

la generamos para acomodar las cosas de manera reactiva y 

en realidad, el Señor desea que las usemos para no 

equivocarnos, clamando de manera proactiva. 

 

“Si estamos conectados con el Padre, no seremos 

infalibles, pero no habrá forma de terminar perdiendo ante 

cualquier circunstancia…” 
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 Una vida de intimidad, comunión y oración nos 

permitirá fluir en la naturaleza de bendición que tenemos en 

Cristo Jesús, solo así, lograremos vivir en la sintonía 

espiritual, y no llorando como terneros con hambre, para 

convencer al Padre, que haga lo que deseamos, o que nos 

dé, lo que se nos antoja caprichosamente. Tenemos que 

aprender a decir “Pero hágase Tu voluntad y no la mía…” 

 

 Primero debemos comprender que oración no solo 

debe cambiar hechos, sino que debe anticiparlos. Por 

ejemplo, veamos algunas situaciones vividas por David: 

 

“Luego David oró: Oh Señor, Dios de Israel, yo, tu 

siervo, sé muy bien que por mi culpa Saúl se propone 

venir a Queilá para destruirla. ¿Me entregarán los 

habitantes de esta ciudad en manos de Saúl? ¿Es verdad 

que Saúl vendrá, según me han dicho? Yo te ruego, 

Señor, Dios de Israel, que me lo hagas saber. Sí, vendrá 

le respondió el Señor. David volvió a preguntarle:  

¿Nos entregarán los habitantes de Queilá a mí y a mis 

hombres en manos de Saúl? Y el Señor le contestó:  

Sí, los entregarán…” 

1 Samuel 23:10 al 12 NVI 

 

 David pudo haber sido atacado y ante el ataque, 

podría haber orado con desesperación para ser librado, pero 

la idea es prevenir, no zafar ante las adversidades. También 

es verdad, que la vida puede darnos revancha, sin embargo, 
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en el diseño del Reino, hay que tratar de ganar en el primer 

desafío. 

 

“Al enterarse los filisteos de que David había sido 

ungido rey de todo Israel, subieron todos ellos contra él. 

Pero David lo supo y salió a su encuentro. Ya los filisteos 

habían incursionado en el valle de Refayin. Así que 

David consultó a Dios: ¿Debo atacar a los filisteos? ¿Los 

entregarás en mi poder? Atácalos le respondió el Señor, 

pues yo los entregaré en tus manos” 

1 Crónicas 14:8 al 10 NVI  

 

 Ésta fue una gran victoria lograda por David contra 

los filisteos e Israel no había tenido muchas victorias sobre 

ellos. Luego, en los versículos 13 y 14, continuamos 

leyendo algo de la estrategia que siguieron en la lucha: 

 

“Volvieron los filisteos a extenderse por el valle, y volvió 

David a consultar a Dios, y Dios le dijo: No subas tras 

ellos, sino rodéalos y atácalos frente a las balsameras”. 

 

 Una vez más, David salió a luchar contra los filisteos 

y Dios le dio la victoria. En base a eso, David podría haber 

dicho: "Aquí están los filisteos, puedo ir contra ellos porque 

Dios ya me habló". Pero no lo hizo así, sino que consultó a 

Dios nuevamente.  
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 El Señor le dijo, que debía atraer a los filisteos hacia 

las balsameras, porque en aquel lugar, David tendría ventaja 

sobre ellos. Dios quiere que nosotros usemos un sentido 

común espiritual. No debemos confundir la fe, con el 

atrevimiento o la presunción, así como tampoco, con una 

actitud pasiva, a la espera de una actuación Divina. 

Debemos gestionar la victoria, conforme nos guie el Señor.  

 

“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de 

Dios, éstos son hijos de Dios”. 

Romanos 8:14 

 

 Debemos tener cuidado, porque siempre existe el 

peligro de actuar siguiendo impulsos humanos, en vez de 

actuar llevados por la voluntad de Dios, siguiendo sus 

instrucciones. Lo que uno ve, a veces, no es fe, sino 

actitudes naturales impulsadas por el carácter de las 

personas. En muchos casos, los acontecimientos pudieran 

irse de las manos, desbordándonos, fuera de control, cuando 

no nos dejamos guiar por el Espíritu de la bendición, que es 

el maravilloso Espíritu Santo. 

 

“Cuando David y sus hombres llegaron, encontraron 

que la ciudad había sido quemada, y que sus esposas, 

hijos e hijas habían sido llevados cautivos…” 

 

“David se alarmó, pues la tropa hablaba de apedrearlo; y 

es que todos se sentían amargados por la pérdida de sus 
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hijos e hijas. Pero cobró ánimo y puso su confianza en el 

Señor su Dios…” 

 

“David consultó al Señor: ¿Debo perseguir a esa banda? 

¿Los voy a alcanzar? Persíguelos le respondió el Señor. 

Vas a alcanzarlos, y rescatarás a los cautivos”. 

1 Samuel 30:3, 6 y 8 NVI 

 

 Hay momentos en los que nos hallamos en lugares 

oscuros, como David aquí. Miramos en nuestro derredor y 

la situación nos parece desesperante, al no poder vislumbrar 

una salida. ¿Qué debemos hacer? ¿Debemos sentirnos 

desanimados? ¿Debemos darnos por vencidos y hundirnos?  

 

 En realidad, como benditos hijos de Dios debemos 

fortalecernos en el Señor. Debemos acudir a Él en tales 

horas de tristeza, de prueba, de frustración y pedir 

dirección. No actuando como personas emocionales, sino 

sabiendo que Dios tiene todo bajo control y que todo se 

resolverá conforme a la voluntad del Padre. No podemos 

perder, porque en Él, somos más que vencedores. 

 

 En segundo lugar, como benditos, nuestra oración, no 

debe ser para cambiar nuestra cosecha, sino para cambiar 

nuestra siembra, conforme a la voluntad del Señor. Los 

benditos nos movemos conforme Dios diga y no 

dependemos de la suerte. 
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 Si sembráramos en nuestro campo, lo que este año no 

tiene valor, no debemos ponernos a llorar para que suban 

los precios internacionales, no debemos tratar de convencer 

a Dios de que aparezca un ignorante que nos pague lo que 

no vale, mejor será, que oremos, preguntando al Señor, qué 

debemos sembrar el año entrante. 

 

 En tercer lugar, la oración no es para cambiar la 

historia, la oración debe ser para cambiar el futuro y eso lo 

logramos, cuando nuestro objetivo fundamental es, 

glorificar a Dios. 

 

“Entonces (Ana) hizo este voto: Señor Todopoderoso, si 

te dignas mirar la desdicha de esta sierva tuya y, si en vez 

de olvidarme, te acuerdas de mí y me concedes un hijo 

varón, yo te lo entregaré para toda su vida…” 

1 Samuel 1:11 

 

 Ana, era una mujer cargada de amargura por las 

burlas de Penina, y por las miradas que, la sociedad judía 

soltaba sobre las mujeres, que no podían tener hijos, ya que 

la mayor honra para una mujer judía era tener hijos, y Ana 

padeció mucho dolor por eso. Sin embargo, su oración no 

iba dirigida a mostrarse como una víctima ante Dios, sino a 

cambiar el mañana, ante un Dios Todopoderoso que 

siempre escucha el clamor de los que le invocan. 
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“Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí. 

Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que 

viva, será de Jehová. Y adoró allí a Jehová”. 

1 Samuel 1:27 y 28 

   

 Por último, la oración de los benditos, no procura 

simplemente cambiar resultados, sino que se hace, en busca 

de una gestión efectiva para producirlo. 

 

 Cuando nos encontremos frente a Dios diciéndole: 

“Señor, no quiero mendigar una bendición, ni generarte 

lástima. Señor no quiero presentarme ante Tu hermosa 

presencia para tratar de manipularte como pretendía en 

ignorancia. Solo quiero presentarme como tu hijo para 

declarar mis derechos en alabanza y gratitud. Me presento 

para encontrar la guía de Tu perfecta voluntad. Sé que todo 

está bajo tu Divino control y que todo me ayudará a bien, 

solo deseo presentar mi corazón ante Ti, para que lo 

impregnes de Tu deseo, para que también sea mí deseo, 

para que te glorifique mi futuro, aunque no pueda verlo 

todo, aunque no pueda entenderlo todo, porque en Ti 

confío…” Entonces dejaremos fluir nuestra naturaleza de 

bendición y el favor de Dios nos alcanzará.  

 

 Cuando nos pongamos a averiguar en su presencia si 

debemos abrir un mar o un río, si debemos construir un arca 

o levantar una vara, es ahí, cuando la bendición tomará 
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forma en nuestra vida. Porque bendición no son cosas, sino 

el poder cumplir con nuestro propósito y misión de vida. 

 

 La mayoría de las manifestaciones de la bendición de 

Dios para nuestros días, no figuran en la Biblia, porque Dios 

tiene algo especial para cada uno de nosotros y él dice que: 

 

“Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en 

corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para 

los que le aman”. 

1 Corintios 2:9 V.R.V. 

 

 Por lo tanto, en esta estación apostólica, en esta vida 

de Reino que procuramos, es necesario vivir en comunión 

e intimidad con el Todopoderoso, recibiendo todas sus 

directivas y caminando en obediencia de vida a su propósito 

de Reino.  

 

Este es un tiempo para fluir en bendición a través de 

una naturaleza interna, que se manifestará de diferentes 

maneras, pero que en definitiva es: nosotros en Cristo y 

Cristo en nosotros, caminando en el poder del “Uno”, 

ungidos y guiados por el Espíritu Santo, que en definitiva 

es el Espíritu de toda bendición. 
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Capítulo ocho 
 

 

Benditos para bendecir 
 

 

 

bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os 

calumnian. Al que te hiera en una mejilla, preséntale 

también la otra; y al que te quite la capa, ni aun la 

túnica le niegues. A cualquiera que te pida, dale; y al 

que tome lo que es tuyo, no pidas que te lo devuelva.  

Y como queréis que hagan los hombres con vosotros,  

así también haced vosotros con ellos. 

Lucas 6:28 al 31  

 

 En este último capítulo, considerando las 

aclaraciones hechas, de que este libro, habla de la 

naturaleza bendita y no de cosas, de lo que somos y no de 

lo que hacemos, quiero concluir, aclarando lo que más de 

una vez me han preguntado: ¿Podemos nosotros bendecir a 

otros, o sólo Dios puede hacerlo? Bueno, solo bastaría el 

versículo citado para dejar esto en claro, pero quisiera 

profundizar un poco más este asunto. 
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 Cuando se nos revela que portamos al Espíritu del 

bendito y que habitamos en Él, como miembros de Su 

cuerpo. Cuando comprendemos que el Padre, nos invita por 

Su gracia, a participar de Su propósito eterno, no pueden 

cabernos dudas, de que seremos de bendición para muchas 

personas. Lo seremos a través de los dones, de los talentos 

y de las capacidades, porque ahí se manifestará Cristo, y 

también lo haremos a través de las palabras, porque ahora, 

es Él, quién unge nuestra boca. 

 

“…no os preocupéis por lo que habéis de decir,  

ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, 

eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis,  

sino el Espíritu Santo” 

Marcos 13:11 

 

 Me permito ahora, mencionar un listado de algunos 

versos bíblicos en los cuales, vemos a hombres de Dios 

bendiciendo a otros, como hijos, padres, pueblo, tierra, 

posesiones y al mismo Señor. Solo comentare sobre 

algunos de estos casos y les voy a dar un orden escritural, 

para terminar con una conclusión al respecto. 

 

Melquisedec bendice a Abraham:  

Génesis 14:18 y 19 

Hebreos 7:1 y 2, 6 
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 Estos versículos son muy interesantes, porque no 

sólo vemos a un hombre bendiciendo a otro hombre, sino 

que vemos que, el que bendice a Abraham es un sacerdote 

del Dios altísimo. Aquí, algunos podrían argumentar que 

sólo los sacerdotes pueden bendecir, pero en tal caso, 

debemos recordar que todos somos sacerdotes (Apocalipsis 

1:5 y 6). 

 

La Bendición de Isaac a Jacob: 

Génesis 27:23 al 41 

 

 Este pasaje muestra no sólo a un padre bendiciendo a 

su hijo, sino que revela lo trascendental que es, que un padre 

bendiga a un hijo. Cuanta autoridad hay al respecto y que 

importante también, es que podamos tener revelación de 

una legítima y sana paternidad espiritual.  

 

Labán bendice a sus hijas: 

Génesis 31:55 

 

José bendice al Faraón 

Génesis 47:7, 10 

 

 Este pasaje es muy interesante pues alguien basado 

en los versos anteriores podría concluir que sólo alguien 

con autoridad sobre otra persona puede bendecir, como por 

ejemplo un sacerdote, un padre o un jefe, sin embargo, en 

este caso vemos a José bendiciendo a su autoridad y además 
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a un hombre que ni siquiera compartía sus creencias o 

costumbres. 

  

Jacob bendice a sus nietos: 

Génesis 48:13 al 20 

  

 Una vez más, vemos a Jacob en una situación de 

impartir bendiciones, sólo que en este caso, así como él lo 

aprendió de su padre, lo hace sobre sus nietos. Lo 

interesante es que la bendición más importante se daba por 

costumbre al primogénito, pero en este caso Jacob decide 

invertir el orden y como señal de esto, pone su mano 

derecha sobre su nieto menor. 

  

Jacob bendice a sus doce hijos: 

Génesis 49:1 al 28 

  

 Vemos pues, una faceta más de la bendición, y es que 

la bendición con la que bendice a cada hijo, se convierte en 

una profecía acerca de cómo va a ser su vida. Entendemos 

pues que, al bendecir a otros, estamos declarando un buen 

futuro sobre sus vidas. 

  

Moisés bendice al Pueblo: 

Éxodo 39:43 

 

Aarón bendice al pueblo: 

Levítico 9:22 
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Moisés bendice a las doce tribus de Israel:  

Deuteronomio 33:1 al 29 

 

Josué bendice a Caleb: 

Josué 14:13 

 

Balaam bendijo a Israel: 

Josué 24:10 

 

 Esta historia es bien interesante, pues una persona 

que fue contratada para maldecir a Israel no puede, sino que 

lo termina bendiciendo, y este Balaam ni siquiera deseaba 

hacerlo, ya que el rey Balac, deseaba pagarle mucho, para 

que maldijera al pueblo de Dios.  

 

David bendice a Absalón: 

2 Samuel 13:25 

 

Joab bendice a David: 

2 Samuel 14:22 

 

Salomón bendice a la congregación: 

1 reyes 8:14, 55 

 

 Las siguientes escrituras son sumamente importantes 

con respecto a este tema, pues vemos a David y al pueblo 

bendiciendo a Dios. Ahora, claramente vemos que no se 
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trata sólo de que Dios nos bendiga, ni siquiera que solo 

podamos bendecir en Su nombre, pues vemos a seres 

mortales y pecadores, bendiciendo al Dios perfecto y 

Todopoderoso. 

David bendice a Dios: 

1 Crónicas 29:10 

 

David le pide al pueblo que bendigan a Dios: 

1 Crónicas 29:20 

 

Esdras bendice a Dios: 

Nehemías 8:6 

 

Daniel bendice a Dios: 

Daniel 2:19 

 

Simeón bendice a Dios: 

Lucas 2:28 

 

David le habla a su alma y le ordena que bendiga a Dios: 

Salmo 103:1 y 2; 22 

Salmos 104:1 y 35 

 

Los hijos de Dios debemos bendecir a Dios: 

1 Crónicas 29:20 

Nehemías 9:5 

Salmos 66:8  

Salmos 68:26  
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Salmos 96:2  

Salmos 100:4 

Salmos 103:22 

Salmos 134:1 y 2   

Salmos 135:19 y 20 

Salmos 145:10 y 21 

 

Debemos bendecir a padre y madre: 

Proverbios 30:11 

 

Simeón bendice a José y María: 

Lucas 2:34 

 

Por último, todos los hijos de Dios, debemos bendecir a 

nuestros enemigos y a los que nos maldicen a nosotros, a 

los que nos critican, a los que nos persiguen, incluso a los 

que desean nuestro mal: 

Mateos 5:44 

Lucas 6:28  

Romanos 12:14 

 

 Estos últimos versos son perfectos, para dar un cierre 

a este libro sobre la naturaleza bendita, porque dejan bien 

en claro, no solo que no debemos devolver mal por mal, ni 

maldición por maldición, sino que, además, podemos estar 

seguros, que ninguna de las maquinaciones, que puedan 

tener contra nosotros, nos dañarán, porque somos benditos 

del Señor. 
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 Ahora bien, puede haber algunos que, en este tiempo 

de reformas, insistan diciendo que lo que yo no debo decir 

es literalmente “Te bendigo”, porque eso lo hace solamente 

Dios, pero hemos visto, que esa es una de nuestras tareas. 

Hay muchas personas, sobre las cuales podemos y 

debemos, soltar la bendición y no necesariamente deben ser 

hermanos en Cristo. Estamos para bendecir y ser de 

bendición. 

 

 Además, cuando enseñamos sobre no decir tanto 

“Dios te bendiga”, no lo hacemos porque sea anti bíblico o 

malo, solo procuramos, recuperar la revelación, de que ya 

somos benditos en Cristo. Nada más, no implica que 

hacerlo, es pecado o algo por el estilo. Muchas veces, los 

hermanos, ante una corrección, exageran y llevan todo a un 

extremo, sin comprender la esencia de dicho cambio. 

 

 Algunos hermanos, me han preguntado ¿Maestro, 

entonces como saludo? Yo me sonrío y le digo: Salude 

como quiera hermano, lo importante, es que seamos 

conscientes que el “Dios te bendiga”, puede formar en 

nuestra consciencia la idea de que Dios tiene algo por hacer 

en favor del hermano. Lo cual es muy diferente de la 

verdad, y es lo que he tratado de aclarar en este libro. Una 

cosa es esperar que Dios me dé algo y otra cosa muy 

diferente, es saber que ya me dio algo y que solo debo 

gestionarlo. 
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 Algunos creen que hay que decir “te bendigo en el 

nombre de Jesús”, pero en realidad, eso no es más, que una 

discusión tonta acerca del orden de las palabras, pues ya 

quedó claro que debemos bendecir a otros, y si lo hacemos 

diciendo “te bendigo en el nombre de Jesús” o “Te bendigo” 

es igual.  

 

 Lo mismo ocurre con los besos. Yo he confrontado a 

algunas congregaciones, con el hecho de que dan dos besos 

y les he preguntado el motivo. Pero no lo hago porque me 

moleste, sino porque deseo exponer, una cultura evangélica, 

que muchas veces traemos de arrastre y no sabemos ni el 

motivo. Personalmente, no me molesta cuantos besos dan. 

En lo que a mí refiere, se pueden dar catorce besos por 

culto, para mí es igual. Yo solo confronto ciertos patrones 

de comportamientos un poco religiosos. 

  

 No hay duda de que somos benditos hijos de Dios y 

que, podemos y debemos bendecir a otros, incluso al Señor. 

Quién recibe nuestras palabras de bien, ya que Él mismo, 

nos dio Su Espíritu, para ungir nuestras palabras de 

alabanza y adoración verdadera. 

 

 El bendecir, es más profundo que las palabras que se 

digan, o como se digan, pienso que el bendecir es algo que 

depende de la intención del corazón, pues podríamos decir 

palabras de una manera hipócrita y aunque sean bonitas o 



 
133 

 

supuestamente buenas, no serían una bendición para otro, 

porque son falsas y carentes de la vida de Cristo. 

 

 Es muy triste ver como aún hay cristianos religiosos 

que se preocupan más por la formalidad de los saludos, que, 

por manifestar el Reino de Dios, y entiendo por qué Jesús 

fue tan fuerte con los religiosos, porque disfrazan su maldad 

con gran hipocresía. Muchas veces, lo saludaron 

cordialmente o le decían maestro o Rabí, sin embargo, 

pensaban que era digno de muerte, o aun, que era hijo del 

diablo. 

 

 Somos benditos, tenemos la naturaleza de Cristo, el 

bendito, tenemos Su Espíritu Santo, que es la bendición 

misma, tenemos una tarea excepcional, que es la de 

manifestar el Reino en todo lugar. 

 

 El Reino de Dios, es un Reino espiritual, de luz, de 

bendición y de vida. Eso es lo que debemos impartir en todo 

lugar y en todo tiempo. Con nuestros dones, talentos, 

capacidades y palabras, dejando que todo nuestro ser, 

exprese al Señor. 

 

 Pidamos a Dios, se nos revele la naturaleza bendita 

que portamos, porque el mundo, está necesitando que 

comencemos a resplandecer, para que la gloria de Dios se 

manifieste con poder.  
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“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz,  

y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí 

que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; 

más sobre ti amanecerá Jehová,  

y sobre ti será vista su gloria”. 

Isaías 60:1 y 2 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo 

Jesucristo mi  redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel 

amigo, que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera 

de vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y 

paciencia ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil 

vivir con alguien tan enfocado en su propósito y sería 

imposible sin su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también 

haya contribuido, con un concepto, con una idea o 

simplemente con una frase. Dios recompense a cada uno y 

podamos todos arribar a la consumación del magno 

propósito eterno en Cristo. 

 
 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Pastor y maestro 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales  para una vida 

cristiana victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela 

de Gobierno espiritual (EGE) 

Y ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 

mailto:rebolleda@hotmail.com
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Otros libros de Osvaldo Rebolleda 
 

 

      
                                      

 

                            

“Todos tenemos un 

perfume de adoración 

atrapado en nuestro 

espíritu. Reciba una 

revelación para ser 

quebrantado como 

frasco de alabastro 

ante la presencia del 

Rey de Gloria…” 

“Un libro que lo 

llevará a las 

profundidades 

de la Palabra de 

Dios, un 

verdadero 

desafío a 

entrar en las 

dimensiones 

del  Espíritu” 
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Un material que todo ministro 

debería tener en su biblioteca… 

            

 
 

«Todo cambio debe ser producido por Dios  

a través de los hombres y no por los hombres 

en el nombre de Dios…» 
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ww.osvaldorebolleda.com 
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